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L A  J U T I A ^ ' ’.

A n te s  qiic  ce lo so  de su  c ie n c ia  — a l le e r  e l ru b ro  (b- este 
a r t ic u lo — se  s p e rc ib a  el zo ó lo go  á  zo rra rm o  la b a d a n a  p o r 

n ;  Con J j  no oon II, «n. mo |-lioee«oribirl» como teptoncnci».

su pu esta  in v a sió n  de su  v e d a d o , h e  de a p re su ra n u c  á  hacer 
u n a  a d v e rte n c ia : la  ju t i a ,  o b je to  de m i a tre v im ie n to , e s  la 
h istó r ica  ji i t ía  d e  un a d é c a d a  q u e  rad ien  h o n d am en te  e a  la  

in em o ria  d e  ¡o s  h a b ita n te s  de esta  A n t il la .
P en sán d olo  un  m om en to , en tre  to d o s  lo s  sú b d ito s  del

re in o  a n im a l— e x ­
t e n s o ,y  to d o  ta l 
cu al e s— n in guno 
e x is te  q u e  h a y a  

asu m id o  la s  p ro ­
po rcio n es do una 
en tid a d  tan  im ­

p o rtan te  com o la  
ju t ia ,  ú p esar de 
q u e  m e  la  h a ya n  

ca lificad o  de « ra ­
tó n  t ,  y  asp iro  i  

d em oetrarlo  fá c i l ­
m en te  con  la s  r a ­
z o n e s  q u e ,  m e­
d ian te  la  paciencia 
d el le c to r , v e ré  de 
e x p la n a r  en a d e­

la n te .

V a g a b a n , com o 
en aq u e l tiem po 
so lía n , la s  cubanas 
iiu cstcs  p ob res de 
v e s tu a r io , d espro­
v is ta s  de m uuicio- 
n e s , y  lo  q u e  ea 
m ás  g r a v e ,  siu  v i ­
tu a lla s , exh alan d o  
o í su sp iro  h o n d ísi­

m o d e l h a m b r e ,  
•ju e es an gu stio so , 
i n d e s c r i p t i b l e ,  
cu an d o  ven cien d o  
e s c r ú p u l o s ,  acó* 
modándüBO á  la s  
e x ig e n c ia s  d e  ¡a  
v id a , a lg u ie n  que 
h a b ía  ju ra d o  m o­
r i r  d e  in an ic ión  

an tes que probar 
lo  q u e  no fu c ia  
va i a  ó  p u erc i', c a ­
lla d o , 4 h urlad i- 
lln s , estu d ia n d o  el 
d isim u lo , en  elb o s- 
que s e  intern a , de 
la  can an a  se d e s ­
p o ja  , d e  aq u ella  

q u e  en su  deeiiudcz e ra  p a ra  é l la  h o ja  d e  p arra  d e  la  B ib lia , 
d e ja  e l arm am en to  en  e l su e lo , a b a rca  ul tron co d e  un cupeij  
— a p a c ib le  m an sión  d e  u n a  ju t ia ,— y  com e fu e ra  dem asiado 

g ra n d e  e l  d iám etro  de aquél, se  d esesp e ra , d esp u é s  re íle x io n a , 

m ás  ta rd e  se  d a  en  la  fre n te  com o s i in terio rm en te  hubiera
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EL CAMPO.

de exclam ar ¡ e u r e k a !  y  asiéndose de un  bejuco colorado, 
dobla el cuerpo hacia adelante, pone la  p lan ta  de  los pies 
sobre el árbol, y  cual t i  fu e ra  un  cuadrum ano, asciende 
basta  su copa g igan tesca  con tan ta  celeridad y  m aestría 
como el m ás experto, ágil y  d u io  de la  chusm a marinera.

L a ju tia , a l cerciorarse de  aquella invasión jutisdiecional, 
pro testa  con gestos y  gruñidos, pero en  van o , el agresor se 
abalanza sobre su  próxim a victim a, que llega en  retirada 
hasta  e l ex trem o del ram a je , y  allí acosada, sin  poder eva­
dirse, se encara con su  persegu idor, so encoleriza y  se ye r­
gue en  actitu d  am en azan te .... Propicio es el m om ento para 
que aquél, m achete en  m ano — habiendo de una  o jeada m e­
dido la  d istanc ia ,— le descargue un m andoble eu  la  cabeza; 
y  en  efecto , el cuerpo exánim e se  desplom a sobre e l lecho 
de hojarascas ex tendido en derredor, a l p ie del árbol. Si no 
se puede decir que  p o r  la p a tr ia , la  ju tia  acababa de  m orir 
p a ra  la  patria.

E l hom bre pone ag u a  en ebullición, ocultándose de sus 
com pañeros—porque todavía le da  vergüenza rebajarse  al 
ex trem o de com er J u iv t ,—la  sum erje en e l bullente liquido, 
ia rap a  perfectam enio, le  ex trae  en trañas é in testinos por la 
incisión cesárea qu3 exprofeso  llevó á  cabo, y  poniéndola 
de  largo á largo  en  un  espicho que le sale por la boca, coló­
cala sobre las ascuas preparadas, con e l fin de  que quede 
asada á  fuego  lento. L a adereza con zumo de lim ón, la  pa­
ladea, se relam e y  se la engulle en  secreto, desde luego oon 
g ran  p risa , antes que ae descubra su  delito, suavizando la 

' deglución con los al)undantes y  sonoros tragos que le ofrece 
un gfliro, bien provisto  en el puro caudal de algún rambltKO.

Se incorpora el su jeto  á  sus o tros cam aradas, y de  seguida 
se denota  u n  cambio físico y  m oral en la  faz  del individuo. 
Su m irada no es ya  lánguida, su voz es m ás potente, y 
cuando se m ienta al enem igo, ¡oh poder del alim ento! se 
expresa, se produce, p rorrum pe en  un tono tan  enérgico 
como conviene á  u n  hom bre resuelto  y  fervoroso.

E xpansivo, porque fe liz  se  considera, participa  á  un  amigo 
de confianza el secreto de su  restauración; córrese la  voz 
en tre  los circunstantes, d istribúyese equ ita tivam ente  la ve r­
güenza; 1$ toca  á  cada cual, como son m uchos, poco m ás ó 
menos de  u u  adarm e, y  p resto  se en tregan  á  la  tarea  recién 
ennoblecida de  m ontear ju d a s , alegres y  bulliciosos, para 
íd a r  de com er a l h im brim ien to» , dándoselo á  si m ismo, lo 
cual envuelve una  obra de m isericordia, por cierto m uy re­
com endable.

¡Con qué entereza á  la  sigu ien te  m añana aguardaban  al 
enem igo aquellos veteranos; no  im p o rta  cómo n i cuántos 
encim a les vin ieran! E staban  reconstitu idos y  exuberantes 
de v igor, si fa ltab an  bélicos recursos, para  internarse- bosque 
adentro  y  esperar tiem pos y  sazón mejores, escudados ahora 
p o r una táctica  honrosam ente adm isib le, en  vez de desespe­
ran te  y  bochornosa.

A sí salvó la ju tia  el m ayor inconveniente con que trope­
zaron los defensores d e  «Cuba libre»  cuando la fa lta  de g a ­
nado en el principio puso á  prueba su hom bría y  fortaleza.

Descorrido el velo del pudor, que po r exquisito  y  delicado 
siem pre se  descorre de una vez, la  caza del anim alejo se 
convirtió en  a legre  rom ería; los aficionados a l a rte  culinario 
aguzaron el en tend im ien to , y  en  b re v e — cuando liabía cal­
dero y  v iandas—sirv ió  para e l ajiaco, pan  de  los guajiros; 
luego para  aporreado, picadillo y  asado, á  guisa del tradicio­
nal lech ó n , á  la  vez que a lgunos aprendieron á  preparar la 
carne en la fo rm a m is  adoptable para e l servicio del m ata­
lo ta je  ó guacabina.

E l alm izclillo siii generU  de la ju tia  no se evaporaba con 
el fuego, en  cuan to  andaba a l so l (¡uien la  com ia; el liecho 
quedaba denunciado p o r el especial y  penetran te  olor que 
daba a l viento la  transp iración ; pero el olfato, centinela 
avanzado del paladar, ten ía forzosam ente que franquear el 
paso , y  asi llegó á hacerse apetecib le lo que poco antea se 
aceptaba con Ifus protestas del escrúpulo.

M ás ta rd e  se levantó el prestig io  de la ju tia  A un alto 
g rado  de consideración, siendo cosa generaliuonte adm itida 
—y  m uchos lo testificaban— que m ujeres estériles, to m án ­
dola por base  de su alLinentacién, hab lan  dejado de serlo al 
cabo de a lgún  tiem ,)0 .

E l departam ento  orien ta l, como m enos g anadero , el más 
castigado  po r e l hom bre, fu é  el prim ero en  donde el arte 
realizó prodigios culinarios con el elem ento de la  ju tia , ge- 
neraliz.ándose después en  todo  e l territo rio  sublevado las 
variadas aplicaciones de que e l ingen io , aguzado por la n e ­
cesidad, la  hizo susceptible.

L o norm al, du ran te  m ucho tiem po on determ inadas épo­
cas y  comarcas, fu é  que los insurrectos se v ieran  desprovis­
tos h asta  de la s  cananas, qiiedando los fusiles vacies como 
sim ples adm inículos de  g u e rra  poco menos que  insignifican­
tes; pero lo que n u n c a , jam ás llegó á verse, fué que aque­
llos arm am entos estuviesen in te rio r n i exteriorm ente ori­
n ientos n i em pañados, no obstan te  la  hum edad d e l clima, 
sino po r ol co n trario , lim pios y  relucientes como canelones 
de cristal. L a  g rasa  de ju tia  era el g ra n  lubrificante que 
guardábalos de la  intem perie.

V iéronse nuestros cuididores sin  m ateria  p rim a sobre que

e jercer su oficio, y presto apelaron á  la  piel de la  ju tia  para  
poner en  m ovindento  los talleres. L a corteza  de la  caoba, el 
cedro y  el paralejo, el fu ste te , e tc .,  e tc ., fu é  puesta  á  mace­
ra r  en  las canoas, ó en los catauros que los soldados de fila 
soliaii llevar en  m archa sobre la cabeza, y  a l fin las curt-das 
pioles o sten taron  varios y  firmes colores, según los cuales el 
talabartero  los aprovechaba para  hacer cananas, escarcelas, 
cojines de  m onturas y  á  veces correajes.

E l zapatero, por su parte, contaba con el mismo m aterial 
para  su  im portan te  m isión , y  de ah í las cómodas polainas y 
elegantes b o tas que así preservaban al individuo de golpea 
y  rozam ien tos, como le daban  u n  relativo  aspecto de ade­
cuada m arcia lidad  y  g a lla rd ía , confundiéndose aquellos ar­
tefactos, á las veces, con los m ejores procedentes do la  ciu­
dad, cuando, en terrados en  a lgún  pan tano  ferrug inoso , a fec­
taban  e l color negro  del becerro francés más apreciado.

Sin p a rar m ientes en lo adverso  de la  época que a trav e­
sara, era el m am bí m uy dado á  d ivertirse. P o r eso en  los 
ranchos de fam ilia  se  celeb raba  e l santo  de cualquiera al 
son del zapateo, de  la danza, del vals, del tum ba el pa lo , dol 
baile fian cés  y  de  o tros cuya nom enclatura  se desprendió  de 
mi m em oria, y  m uchas veces la  g u ita rra , la  bandurria , el 
tip ie  y  aun  el arpa e ran  fabricados dentro de  aquellas lineas, 
siendo las cuerdas— fu ertes, sonoras y  b ien  hechas—de t r i ­
pas de  ju tia .

A estas  reuniones asistían  los hom bres del e jé rc ito , y  
desde la s  arm as que b rillaban  á  la  luz de los hachones de 
cera, b ien  lubrificadas, los calzones de no pocos, las camas, 
e l calzado de liem bras y  varones, la s  carteras, las botas, k s  
polainas y  los correajes—h asta  el jabón  de la  tierra, que se 
usaba p a ra  no  fa lta r  á  la s  leyes del aseo,— todo, todo  era de 
la  grasa, de  la  piel, de la  c a rn e , de  las en trañ as y  de  los 
huesos de  la  inolvidable y  benem érita  ju tia , oon la cual se 
alentó la  constancia de  los hom bres y  adquirió luego la 
g u e rra  m uy diferentes y  m ás grandes proporciones.

Tam bién de aquellas m ism as reuniones surg ía  con f re ­
cuencia a lgo  t ie rn o , in teresan te  y  trascenden ta l— dos jóve­
n es am artelados, u n  prefecto , dos testigos y  un  ac ta  de  m a­
trim onio  c iv il.....

H ubiérais prescindido de la ju tia , y .h ab ría is  apagado el 
sol de  aquel sistem a.

A . P . Y D.
(D9 L<h Habana E le ^ n te , 2B91.)
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LOS FOSFATOS BELGAS.

D esde que los abonos fo sfa tad o s se 
em plean ju iciosam ente en  ag ricu ltu ra , 
ésta  h a  adelantado considerablem ente, 
pues los rendim ientos agrícolas han au­
m entado . Al uso de  estos abonos, en 
fo rm a  de huesos p reparados, de gua- 

' n o ,  e tc .,  debo Inglaten-q, sus grandes
productos en el cultivo de los cereales.

E l m ercado do los fo sfa to s  es un iverssl; E uropa en tera  y 
Am érica se  d ispu tan  este  precioso elem ento v i ta l ;u u  exceso 
de él parece im posible, E l descubrim iento do nuevos yaci­
m ien tos, el em pleo do toda m ateria  fo sfa tad a  nueva, lejos 
de influir contra su  valor, Aparece sobrexcitar el m ercado y 
hacer crecer el consum o. E n n inguna época ha  consumido 
A lem ania tan to  fosfa to  como desde que se em plea alli como 
m ateria  fo sfa tad a  la  escoria que produce la  fabricación do 
acero por e l procedim iento Thom as. In g la te rra  consum e
800.000 toneladas de  fosfa to s, F ran c ia  solo 400.000.

H ace algunos años que el descubrim iento de loe yaci­
m ientos m ás poderosos y  m ás fáciles de exp lo tar cono­
cidos h asta  ahora arro jaron  bruscam ente a l m ercado de
200.000 á 300-000 toneladas por año. Las A ntillas y  ol Ca­
n ad á  ex po lian  cantidades considerables de fosfa tos. P o r to ­
das partes so busca este  producto quo leclam a el cu ltivo  ra ­
cional. E n  el H ainau t, según  la R ev is ta  E conóm ica  de B é l­
gica, los pun tos de  explotación  se m ultip lican , y  si en  1877 
sólo ex istían  3 explotaciones que ocupaban 87 obreros, en 
1889 e l núm ero de  aquéllas era de 32, e l de  brazos á quo

daban ocupación ei-a y a  de 1.003 y  la  explotación , que em ­
pezó po r se r anualm ente de  3.900 to n e lad as , en  el año ú l­
tim o alcanzó la  crecida can tidad  de 206.080 toneladas, cuyo 
valor pasa  de  4.000.000 de pesetas,

ill siguiente estado da id e a c k m  del progreso de  la explo­
tación  de  los fosfa to s en  H a in au t desde su  principio.

'

¿Aos. Explota*
ckoues. Obreros. V»lor.

Precio 
por tonelac

PfSfiaa

1877 3 87 3.910 135.000 34,68
1878 3 127 5.720 208 .290 36,62
1879 4 194 7.700 229 .000 29,78
1880 4 309 15.745 667 .900 36,01
1881 <1 350 30 .300 1 .2 3 9 .0 0 0 37,67
1882 7 480 41.060 1 .3 0 0 .0 0 0 30,18
1883 6 784 59.800 2 .2 8 4 .0 0 0 38,19
1&84 32 683 09 .720 1 .7 9 2 .0 0 0 25,70
1885 42 994 162.260 3 ,1 8 1 ,2 9 7 19,60
1886 29 1.122 145.620 3 .5 4 6 .0 0 0 17,49
1887 20 943 166 .9  0 2 .6 0 4 .0 0 0 15,60
1888 26 888 190.000 2 .6 6 0 .0 0 0 14 »
1889 32 1.003 206,080 4 .0 0 5 .4 0 0 19,90

Los da to s obtenidos respecto á  estas explotaciones dan  un 
precio m edio de 19,90 p ese tas.la  tonelada. E l valor había 
bajado á  14 pesetas la  tonelada en  1808, porque m uchos y a .  
cim ientos explotados daban m inerales m uy ¡xibres. E l precio 

■se ha  aum entado en  e l ú ltim o ejercicio , pero la m ayor c ifra  
del valor puede a tribuirse  i  que en  m uchas explotaciones el 
valor que ae h a  dado al m ineral ha sido después do haberle 
hecho su frir  algunas operaciones de concentración.

E n la  provincia de L ie ja  se conocen los fosfa to s de  l ie s -  
baye, á  la  orilla derecha del M<>sa. Los yacim ientos empiezan 
en  los suburbios de L ieja; a lgunas extracciones m uy im por­
tan te s  están  coniiguas al cem enterio de la  c iudad ; la produc­
ción actual es considerable y  actualm ente  se paga de  20 á
30.000 francos por hectárea  po r el derecho de ex traer fo s fa ­
tos. L a  capa es de 60 4 70 cen tím etros de espesor.

E n  los A n a les d i  ¡a Saciedad Geológica de  Bélgica de 
1884 á  1885, Mr. M ax Lohest Humó por p rim e iav e z  la  a ten­
ción hacia loa yaoimientoa de  fo sfa to  de cal de  H esbaye. E l 
estudiaba la cuestión  desde el punto  de v is ta  científico, pero 
la  publicación de  esta  Memoria fu é  la  que incitó  á la s  inves-' 
tigaciones que han dado tan to  resultado industria l.

L o quo ha he-lio  que se descuiden algún tan to  los fo sfa . 
to s  de L ie ja , ha sido su  baja  ley  re la tivam ente; m ientras en 
la  Somme se extraían  fosfatos con 65,70, y  aun 75 por 100, 
los de L ie ja  eran sólo do 50 á  60 ; pero después los de la 
Somme han  perdido e l crédito , 4 causa de las im purezas de 
hierro  y  alúm ina que los hace poco 4 propósito para  la  f a ­
bricación de superfosfatos. H e aquí la  composición de los 
fo sfa tes  de  Ilesbaye:

Eláe El de 90
»60 lorlOO i  60 por 100.

Insülubb ' en  los ácidos..................... 15,34 21.27
A gua á  100 grados c .......................... 0,93 0,85
A gua quím icam ente co m b in a d a .. . 2,H3 2,63
Cal ................................................... 40,64

0.79
38.01

M ag u esia ............................................... 0,81
Oxido de hierro  y  a lú m in a ............ .. 2,-39 3,30
Ácido fo sfó rico .. . » ............................ 27,26 25,08
incido carbónico.............................. ..
Acido silícico soluble en  rd clorhí­

3,10 3,00

drico .....................................................
F luoruro  de calcio, su lfa to  de cal.

0,80 0,75

etcétera, y  p é rd id a .......................... 5,93 4,40

100 100

A dem ás de  los elem entos indicados en los análisis que an­
teceden, los fosfa to s do L ieja contienen todavía indicios de 
yodo y  de ázoe. E l yodo se reconoce al tra ta rlo  por el ácido 
su lfú rico , por el vapor violeta que se desprende. ^

U na h ectárea  de terreno en pleno yacim iento puede con­
ten er de 5.000 á  7.000 to n e 'ad as de fo sfa to . E l espesor de  la 
capa varia  entre  40 y  70 ceutinietroH. L a extensión  de los 
depósitos bien reconocidos era de unas 300 hectáreas, de  las 
cuales 190 podían abandonarse por no  contoner fosfa tos en 
can tidad  ó de  calidad b as tan te  puros para  d a r  lu g ar á  una 

explotación lu cra tiv a ; en la s  1 10 hectáreas rem anentes hay 
buenos yacim ientos repartidos en tre  varias explotaciones.

M. L üliest h a  dem ostrado que  los fosfa to s do H esbaye se 
han  forurado después de la  desaparición casi to ta l del tram o  
de M aestrioh. L a caliza se ha  d isuelto  por las aguas c a rg a , 
das de  ácido carb ó n ico ; de esta  disolución no  queda en  la 
m eseta  de H esbaye sino e! fo sfa to  y  una capa de silex , (¿uo 
descansa sobre el segundo piso calcáreo, e l fenonense.

D onde quiera que el tram o  de M aeatrich ee halle intacto, 
no puede esperarse encontrar fo sfa to . P o r e! con trario , hay  
p robabüidad  de encontrarlo  e a  donde las cartas geológieas- 
indiquen la  presencia del tram o senonense, ea decir, donde e l 
de  M aestrich b ay a  desaparecido. Los m apas geológigos do 
Bélgica señalan m uy bien los lím ites de  estos dos terrenos.
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ALGO DEL FONDO DEL MAR.

o y a  la  im aginación poética, sino  la  fan tasía  
so ñadora , se h a n  en tre ten ido  en  dibujarnoB 

I e l fondo  d e  los maree, con tin ta s  que, apar- 
j tadae, no  ya  de  la s  c ieucias, sino tam b ién  de 
: las artes, h a n  llegado á la  m agia. Los p in ­

celes se  han  em papado en  lo  m aravilloso para  traza r los 
cuentos de  hadas y  lus leyendas subm arinas m ás puerilm ente  
p rodigiosas; y  las p lum as de los sabios poetas y  de le s  vul- 
gatizadores d e  la H isto ria  N a tu ra l se han  ex trem ado  en 
h acer para  los jóvenes y  para  el pueblo, en quienes tan to  
puede e l in stin to  de lo nuevo, de lo increíb le  y  de lo  so r­
prendente, libros en que la  poesía excede en  m ucho á  la  ve r­
dad, ó en  que la  realidad apenas llegó A ser el fundam ento  
de la  narración  didáctica.

No quiero esto decir que el fondo de los m ares no  de je  de 
se r adm irable; que lo  que son m aravillas, no  fa ltan  en  el 
m undo, sino en  lo invisib le m ás que en  lo v isible, á  lo menos 
m ás pasm osas p o r m enos v istas , y  m ás ag radables po r más 
difíciles de gozar. P ron to  se h a rán  vu lgares como los que  se 
dan  de continuo a l alcance de  nuestros sentidos, porque de 
diario  descubre e l hom bre tneilins de trae r  á la  superficie lo 
que esconden Jos abism os bajo  las redobladas capas de  las 
aguas, 6 lo  que  es m ás osado, do b a ja r él m ism o á  escudriñar 
las eutrafías de  e-sos hondos valles que re llena e l m ar.

E n tre  los exploradores de ese m undo subm arino se encuen­
tran  los botánicos; y  aunque y a  nos dicen, como para  ap ag ar 
nuestra  curiosidad, que con ser la  tie rra  cub ierta  m ucho más 
extensa que la  descubierta, no es aquélla ta n  rica n i ta n  varia , 
ta n  fecunda  n i ta n  bella en  su  fiora como esta  últim a, to d a ­
v ía nos hablan de  ella con encomio, y  á lo  poético de las des­
cripciones iinen lo ex traño  y  curioso que tiene p a ra  nuestra  
avidez lo niicroscópieo. El infinito  asusta, como todo lo qne 
es insondable, inapreciable é incom prensible para  la  lim itada 
inteligencia hum ana; pero el infinito  pequeño ó m icrocosm os 
todavía espan ta  m ás y  adm ira y  a tu rd e  que el infinito g rande  
ó macrocosmos.

Pues h ien; toda la  flora m arina  puede reducirse a l m icro­
cosmos: sólo que éste  se  ensancha, se ex tien d e, se a la rg a  y 
llega á  hacerse g ig an te  sin  pe rd er, no o b stan te , su  carácter 
m icroscópico que conserva en  sus elem entos, Es el num ero, 
es la  sum a, el conjunto, lo que agranda el individuo h asta  
darlo  a lgunos cientos de pies de  e s ta tu ra , porque claro  está 
que  m uchos abu ltan  m ás que pocos. U n infusorio , u n  pólipo, 
es casi invisible: m uchos hacen un árbol 6 una  roca; y  m u­
chos árboles ó peñascos de  éstos fo rm an  una  isla que puede 
susten tar uno 6 varios pueblos. No h a y  que  adm irar el pro­
digio de hacer de algo m ucho en quien  de nada hizo un 
m undo; es la  fecundidad  de la  O m nipotencia d ivina que  nos 
m area, nos anonada y  nos confunde.

A  los botánicos, pues, debem os la n o tic ia  de  que  la  vida 
aparece, se  sostiene y  se pro longa po r debajo de las aguas 
lo  m isino que por encim a de ia tie rra  firm e. L a v ida de un 
hom bre es im posible en el fondo del m ar: tam poco sería 
posible la de un cidro, y , no  obstante, viven los infusorios y  
viven las algas. lia jo  las ondas existen  m ontañas, valles, 
volcanes y  cañadas, flora in te rtrop ical y  regiones de nieves 
perpetuas; y  todo esto poblado de innum erables especies 
anim ales y  alfom brado de innunierab les especies vegetales.

L a  clasificación bo tán ica  de e stas  últim a» es, sin em bargo, 
sencillleim a: casi toda la  flora su bm aiina  está  representada 
por las a lg as ; pero e s ta  fam ilia  es asom brosam ente num erosa 
é inagotablem ente  variada; luego como está d iversam ente 
repartida  p o r e l fondo de los m ares, da  lu g ar á panoram as 
belliaimos y  m uy diferen tes, y , si pudiéram os decirlo así, á 
perspectivas á  cual más sorprendentes y  encantadoras.

¿Queréis saber ahora  lo  que es on alga? L o preguntarem os 
á un  botánico, y  a l niom ento le  oiréis responder que es una 
num erosa fam ilia  del vastísim o grupo de las p lan tas cripló- 
gartias, celulares ó anfígenas qne se han  colocado e n  el ú l­
tim o térm ino de la  serie  vegeta!. Esta posición y a  indica 
<iue en tre  ellas se encuentran  los organism os m ás sencillos y 
los m ás microscópicos. N os hallam os, pues, en e l m undo de 
lo  infin itam ente pequeño.

L a propiedad que tienen d? v iv ir ya pegadas á  una  roca 
calcárea ó go'anltics, á una  concha ó á  u n  coral, y a  flotantes 
en  las aguas, ó enredadas unas en o tras, y a  en e i aire , con 
la  sola condición de hallarse m uy hum edecido, ha  hecho de­
c ir  quo no tienen raíces y  les ha  nacido el nom bre hidrojitos 
6 p lan tas de  agua. Loa esporos, ó cuerpos reproductores, son 
de color m uy variable, y  se hallan ocultos, ya  en las m ism as 
celdas que constituyen el tejido  de  la  pU nta , y a  en celdas 
especiales; pero siem pre están  dotados a e  m ovim iento» e s ­
pontáneos. H ay  a lgas en  todas las aguas dulces ó saladas; 
pero cada especie sólo piieile v iv ir en condiciones de te rm i­
nadas de  tem peratura, p rofundidad , com posición quím ica do 
las aguas, e tc ., etc. Torias ellas, i« ro  especialm ente las m a­
rinos, contienen una  m ateria inucilaginosa n u tritiv a , su s tan ­
cias azoadas, y  con frecuencia e l yodo. A lgunas especies son 
m edicinales, otros alim enticia», n inguna venenosa. D e todas 
ellas puede ex traerse  la  sosa y  el yodo, y  con frecuirncia se 
las em plea como abonos; pero  los principales servicios loa

p restan  á  los anim ales acuáticos y  herbívoros, á  quienes p ro ­
porcionan alim entos, lecho y  refug io .

Kü tienen  estos vegetales ta llo s n i ho jas; á  veces se  d ila ­
tan  en c in tas largas y  estrechas, como látigos de primorosos 
y  b rillan tes colores, que flotan en  el centro de las aguas, 
enredándose en tre  si y  dando lu g ar á un  bosque enm ara­
ñado é in transitab le  para peces g randes; á  veces estas ex­
pansiones son anchas y  heim osas y  parecen fran ja s  verdes, 
am arillas, rosadas ó purpúreas, que parten  á  veces de l m is ­
mo órgano y  dan a l panoram a un  aspecto extraño, pero her­
moso y  fan tástico ; o tras  veces son globulosas ú ovoideas, y 
flotan entre  las ondas ó se extienden en la superficie, dandti 
a l m ar e l aspecto de  un prado cub ierto  de g ran d es y  vistr,- 
sas flores; otras, en núm ero asombroso y  tam año  pequefilsi 
mo, lleg an  á  da r á  las aguas un  m atiz  rojo, azulado, verde 
ó dorado; y a  a lgunas, tubulares y  m em branosas ó esféricas 
y  transparen tes, rem edan globos de  cristal, c in turones de 
p lata , trozos de hielo ó ab iertos abanicos de b rillan tes co­
lores. L a superficie de  estas p lan tas y a  es lisa y  tu rgen te, 
y a  áspera  y  rugosa, á  veces lim pia y  á veces cub ierta  de 
pelos, y a  barnizada de c ie rta  viscosidad, y a  sa lp icada con 
un polvo salitroso.

P or e l tono  de su  color h a  habido quienes las clasifiquen 
en  obscuras, verdes y  ro jas; pero la clasificación m ás cien­
tífica es la  que las d istribuye  en tres fam ilias; las sclváceae, 
las floridea» y  las-J’ucáceas. Las p rim eras son verdes, rara 
vez purpurinas, de  frondas m em branosas yux tapuestas en  tin 
m isino plano 6 en tubos sencillos ó arborizadas y  envueltas 
po r lo com ún en  una  m ucosidad ó jugo  gelatinoso. Se d i­
v ide en seis gixsoTos:protococus, oecilarias, riva la r io i, con, 
feroas,ee¡va¡  y  noetvee. Las florídcas tienen  su  fro n d a  abun­
dante , y a  p lan a  y  m em branosa, y a  cilindrica y  articu lada, y  
p resentan  todos los m atices que van de l rosa pálido a l p ú r­
pura  b rillan te , llegando al rojo ¿jbscuro y  aun al violado. 
Los órganos de reproducción no se  m ultip lican  h as ta  el p u n ­
to  de encontrarlos en  todas las células, sino sólo en  algunas 
y colocados en  una  posición deterin inada que llam an  thécos. 
H úllanse en todos los m ares y  abrazan cinco géneros: cera- 
m ium , g igaririnas, chondrus, gélidas y  delelerias, algunas 
de las cuales son com estibles. Y  las fucáceas  son a lg as de 
frondas coriáceas, m em branosas ó filamentcasas, de  un verde 
oliva m ás ó m enos obscuro que se ennegrece a l aire, y  con 
form as en que se podrían d istingu ir varillas , h o jas pecio- 
indas, vesículas aéreas y  o tros d istin tos receptáculos. Sus 
esporos son m ás com plicados que en  Jas o tras especies, 
v iven  todas ellas en  los m ares y  se subdividen en  seis géne­
ros; los hídrogastros, las antabularias, las avhlgas, las lam i­
nares, \a s fu ec u s  y  las sargas.

Y a so ve  quo un solo pun to  de la  v id a  in te rn a  del m ar 
ofrece b astan te  p a ra  confundir el pensam iento hum ano; he
aqui uno de los principales elem entos de ese decorado m.v
ravilloso del fondo de las aguas, parte  del cual, m archito , 
deslucido y  m uerto, nos escupe de  diario e l m  r  e n tre  las 
espum as qne  bo n lan  nuestras  p layas.

C m S T iÁ s .

INDUSTRIAS AGRICOLAS.

L A  P R O T E C C IÓ N  N E C E S A R IA  E N  E S P A Ñ A .

FABRICACIÓN DB QUESOS EN FRANCIA.

Ig r i o c l t u r a ,  en Francia  ; in d u stria , en  F ra n ­
cia ; razas perfeccionadas y  cria caballar, en 
F ran c ia ; carreras de  caballos, en F rancia  ....; 
siem pre F ran c ia , d irán  con razón nuestros 

______________  lectores. P e ro , ¡qué le vam os á h a c e r!—di­
rem os nosotruB, si de Espaila apenas podem os decir cosa útil 
ú la  genera lidad  de los propietarios y  agricultnreB que, en 
pun to  á  progresos y  m ejoras, deseen v iv ir  al d ia. No p o ­
diendo hab lar de  lo  que  en nuestra  propia casa ocurre, por­
que no ocurre nad a  bueno, hablam os de la  del vecino, d es­
pués de curiosear por sus excelentes y  bien dotadas revistas 
y  conocer los inform es, estadísticas y  noticies que  en el M i­
n isterio  de  A gricu ltu ra  de  F rancia  fa c ilitan  con largueza y 
a g rad o  á  la  p rensa profesional, p a ra  que  é s ta  á su vez los 
h a g a  lU gar á  conocim iento (le sus lectores. H ablam os de 
F ra n c ia  p a ra  no hab lar tan to  de In g la te rra , y  po r no hacer 
lejana» excursiones á A lem ania, A ustria -H ungria  y  demás 
naciones del continente, Y qué mucho qne pretendam os im ­
p o rtar á  E spaña lo bueno que en  m aterias agrícolas so está 
haciendo en F rancia , cuan  lo  de  Francia hem os im portado 
casi todo lo m alo (¡ue tenem os, desde quo se  inició la deca­
dencia do la  m onaríiuía española. De F ran c ia  tom am os un 
dia nuestra  organización m ilitar, nuestras costum bres p a la ti­
nas, nuestras leyes ccntrslizadoras; y  de  allí v in ieron 4 nos­
otros, filosofía, política, a rte  y  lite ra tu ra . Todo ello cruzó las 
fro n teras  m ás que de prisa y  sin  reg istro  d e  A duanas, con 
facilidades quo y a  quisieranios para  aquello  que en  verdad 
nos serla  m ás ú til, y  que aspiram os á  im portar p o r  m edio de 
la  p ropaganda: p a ra  la  ag ricu ltu ra  y  las Industrias rurales. 
P u es que no cabe rem edio, transijam os con las innovacio­
nes de la  v íspera, y  estim ulem os la  im portación de los pro­

gresos; que el ser proteccionistas del e rro r á  n ad a  bueno 
conduce. Tomem os lo bueno alli donde lo hallem os, y a  que 
nuestro  genio nacional parece adorm ecido, y  a trofiada la  
v o lun tad . Seamos todo  lo  p roteccionistas que quiera el señor 
Cánovas de l Castillo, pero n o  po r Dios de n u estra  dirección 
agrícola y com ercial, de  las enseñanzas oficiales, d e  los m é­
todos de cu ltivo  y  do los procedim ientos agricolo in dustria ­
les. E n  esto hem os do ser m ás librecam bistas que B astiat, 
si liemos de con llevar n u estra  ev iden te  decadencia.

Suponem os a l D irecto r de  A gricu ltu ra , señor M arqués de 
A guilar, en plena jxisesión del acta  de  diputado á  Cortes y 
lib re  ya  de  los enojos que trae  consigo toda elección. Se­
guim os creyéndole adornado do los m ejores deseos para 
hacer el bien público- L e vem os confeccionando  el presu­
puesto de A gricu ltu ra. Y nos perm itim os preguntarle : ¿Va 
á  traducir en  núm eros aquellos proyectos fecundísim os y 
regeneradores de  la roinoria c ín scrv ad o ra  en las anteriores 
Cortes? ¿Va á im prim ir a lgunas in ic iativas á  la  Dirección, 
pero in iciativas suyas, personales, y a  que en  lo quo toca á 
las de  su  je fe  el Sr. Isasa  sabido es y a  lo  que han de dar de  , 
si? ¿V a á  p lan tear rad icalm ente  y  de una  vez la s  enseñan­
zas p rácticas valiéndose de la s  excelentes ap titudes y  sanas 
disposiciones del cuerpo de Ingenieros agrónom os? ¿Qué va 
á  hacer su señoría al cabo de seis m eses? Sentiríam os que h u ­
biese sido D irector de  A gricultura  para  convenceree de que 
no es licito  censurar á  n ingún  antecesor suyo  por lo  mismo _ 
que con esta  organización y  estos presupuestos nada se 
puede hacer.

¿Se siente grande su  señoría, con resolución é iniciativas? 
Pues á  im ponerlas al .Ministro ó á  d im itir. ¿No las  tiene? 
Pues m ejor que m ejor; m írese su  señoría  en el espejo de la 
F rancia  agrícola é industria l, y  p repare la  creación del Mi­
nisterio  de  A gricu ltu ra, ese cen tro  ilefendido por hom bres 
de  todos ios partidos, y  quo en  su  d ía h a  de su s titu ir  á  esa 
Dirección conven tual, gab inete  de  m isterios y  oficina de es­
terilización.

E s cuestión  de  doctrina. E l Sr. Cánovas del Castillo viene 
de  nuevo a l  poder convencido de que el país llegarla  á  la  
extenuación m ás lastim osa en tregado  á lo s  azares de  la libre 
concurrencia. Cree que el indiv iduo no se b as ta  á  si propio 
em peñado como está  en  la  lucha por la existencia ; que n e ­
cesita la  protección del E stado. Perfec tam ente . P u es á p ro ­
tegerle ; pero no encareciendo la  v id a  y  las p rim eras m ate­
rias p a ta  la  industria  y  los ú tiles, m aquinaria  y  artefactos 
p a ra  la  ag ricu ltu ra , sino desarro llando las fu e rzas produc­
to ras del país, enseñando in d u stria s  agríco las allí donde se 
las desconoce, y  el m odo de m ejorar los cultivos, como han 
hecho en Valencia los ingen ieros Sres. Brem ón y  Martí- 
U n a  b uena enseñanza, experim ental, sencilla  y  constante, 
no en  la  cátedra , sino en  el cam po de experim entación, en 
el lag a r y  en la  prensa, en la  g ra n ja  y  el taller, enseñanza 
en  la  que el m aestro busque a l discípulo y  no el discípulo 
a l m aestro ; una  enseñanza com o la  que en su s g rados rud i­
m entarios é in feriores se da en  A lem ania y  en F rancia  {ya 
e n lo d a s  las naciones cu lta s); una  enseñanza así realizará 
m ayores m ilagros que la  subida del A rancel tan  propensa á 
represalias.

Del M inisterio de A g ricu ltu ra  esperam os nosotros to d a  la  
protección, hoy de V . S., Sr, M arqués de A g u ilar; no del 
M inisterio de  H acienda, que  es de  donde o tros las esperan.

Ocupado y  preocupado con la s  elecciones de O lot y  las 
quisicosas de la  p rov incia  de Córdoba, no h a b rá  tenido 
tiem po disponible el Sr. D irector de  A g ricu ltu ra  p a ra  en te­
rarse de  unos datos m uy curiosos que le  envío  (c o n  m i en­
horabuena) acerca d e  la  induslria  quesera  e n  F ranc ia , los 
cuales datos y  noticias, con aerv u lg aro tes y  grasicntos, des­
perta rán  seguram ente en él un  sen tim ien to  de tris teza  como 
el (¡ue en nosotros se  h a  acentuado.

E n  E spaña no existe  esa industria . L as pocas fáb ricas que 
tenem os surten  un m ercado tan  reducido  <|ue apenas influ­
yen  en la  balanza  com ercial.

E n E spaña, salvo  excepciones contadisim as que confir­
m an la  reg la , no se sabe fa b ric a r  el queso. E n  Espai'ia no 
se ha  enseñado á  loa labradores á  hacer buen queso y  buena 
m anteca, como se enseñó y  enseña oficialmente á  los lab ra ­
dores ingleses, franceses, suizos y  alem anes. E n  Espafia la 
in dustria  quesera  e s tá  p idiendo á  to d as luces la  protección
del E stado.

Ignoram os hasta qué p u n to  se  h a  in ten tado  esto. Sabe­
m os que el Sr. A lbareda tu v o  á  gala  siendo M inistro de F o ­
m en to , ensayar oficialm ente esta  in d u stria , no  como espe­
culación, claro e s , sino como enseñanza, y  sabem os que sus 
esfuerzos no bastaron á  q u eb ran tar las resistencias y dificul­
tad es quo oponía la  ru tin a ria  burocracia de este  pa ís . Sabe­
m os que en el In stitu to  A gríco la  de  A lfonso X I I ,  se  han 
fabricado  quesos que no sa tisfacían  a l pa ladar de los govr- 
mets. Y  no sabem os m ás,parque aqu í se desconoce todo lo 
que  sepa á  leguas á cosa oficial.

E n  E spaña se hace m ucho queso, es cierto, pero m uy malo: 
el que se fab rica  se consum e en  la  com arca y  no se destina  
á  la  exportación. Nos pagam os de ciertos estilos de fam a  re­
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gio n al, que jam ás figuran en  una  buena mesa. Los quesos 
de  E spaña, fabricados cotno en  tiem pos de  Sancho, son a li­
m entos del pobre, quien  no puede p ag ar las m arcas exqui 
sitas. N uestros quesos m anchego, gallego, burgalcs, soriano, 
de  M ahón y  de  M urviedro, de V illalón y  de Mirafiores, son 
nu tritiv o s y  suculentos, p e ro 'n i constituyen grandes indus­
trias, ni figuran en  las m esas d istingu idas, ni franquean  las 
fron teras nacionales, a lgunosdc ellos ni siquiera los lím ites de 
la  p rov incia .E l com ercio d é la s  g randes cap ita leseesu rte  del 
ex tran je ro  y  d e l extran jero  somos trib u ta rio s por nmclios 
cientos de m iles d e  pesetas. T am bién  F rancia  loes, poro alH 
la  in dustria  quesera constituye u n a  industria  floreciente quo 
abastece ol consum o nacional y  aporta m uchos m illones de 
pesetas á  los ganaderos y  fabrican tes.

L os quesos m odernos constituyen  tipos comerciales cono­
cidos y  apreciados en  todo  el m undo civilizado; pero entre  
estos tipos generales no figuran los españoles. ¿Por qué? Pur- 
qne no tenem os industria , n i sabem os d a r con los gustos del 
consunio.

Con ten er ex traord inaria  im portancia  en  el peía vecino, 
los franceses son trib u ta rio s del extran jero  en unos Id  mi­
llones de  fran co s, que á esto  alcanza la  d iferencia en tre  su 
im portación y  exportación de quesos. L a casi to ta lidad  de 
quesos b landos de im portación ex tran je ra  procede do Ale­
m ania. E l R xu m a d o u r  se fab rica  en B aviera; el Liiuhoun j, 
procede de W u rtem b erg  y  de Sajonia; y  e iM u n s te r ,  ayer 
producto  nacional, le  reciben h o y  de la A lsacia. H asta  estes 
ú ltim os años, H olanda enviaba á  F ranela cerca de la m itad  
de los quesos duros im portados, cu y a  im portación consistía 
en diversos quesos de  H olanda y  en quesos, estilo  C liester. , 
Suiza aum enta  de  año en  año sus envíos de  G ruyere, al 
punto  de  que actualm ente es el pais que  im porta  m ayor can ­
tid a d  éh  Francia . Ita lia , cu y a  pr^iducción de m antecas y 
q u ^ o s  lia  progresado ráp idam ente, g racias á  las in¡i.'iati\'as 
del M inistro de  A gricu ltu ra  y  las corporaciones po¡iularee, 
expide hoy á  F ranc ia  su  sabroso P a rm e sa n , ta n  del gusto  
de los aficionados á  los m acarronea, y  su  m agnifico Gorgon- 
sola, en  cambio del Gruyere y  el R oquefort que ésta le  envíe. 
Los ingleses, g randes consum idores de buen queso, como lo 
son de buena m anteca los alem anes, cam bian sn picante 
Chester por el inm enso Gruyére. Las transacciones de F rancia 
con la  industriosa B élgica, han  tom ado en  estos últim os 
tiem pos un  desarrollo considerable, especialm ente en  el 
envío que é s ta  hace á  aquélla de su  fam oso H enee. A rgelia 
im porta en  quesos duros á  la  M etrópoli más de un  m illón de 
kilos anuales. Y F rancia  ex p o rta  e i\ cam bio quesos duros á 
num erosos países como E spaña y  P ortugal, E gipto, Turquía, 
A m érica dcl Sur, G uadalupe, L a  M artinica, e tc . E s decir, 
que  F rancia  consum e sus m ejores productos y  los m ás e x ­
quisitos de  las naciones expo rtad o ras , y  nos envía á  iberos, 
turcos y  sud-admericanoB lo peor de cuan to  fabrica. E i té r­
mino m edio de estas exportaciones se  reg is tra  en las A dua­
nas p o r unos 700.000 kilogram os a l año.

A prim era  v ista  no  es creíble la can tidad  de queso que 
consum e Pan's. No baja  de diez millones de  k ilos, ia  m itad  
blando y  duro la o tra  m itad. E l parisiense aprecia m ucho su 
buen queso para final de  comida. E s su postre  favorito . La 
fa lta  de queso supone p a ra  él una g ran  privación. D urante 
el sitio de  Paris transig ía  con el solomo de caballo y  el asado 
«le ra ta , pero no se  consolaba de no  encon trar á  peso de  oto 
un  t r o d to  de géromé, aunque estuviese roído de gusanos.

H ay  en  París c iertos queso.» qno gozan de especial favor. 
E n tre  los b landos, e l B r ie ,  el Cam em bert, e l M oni d ’O r ,  el 
L iv a ro t.  el N cutchd tel y  el P ont-l'E céque;  y  en tre  los d u ­
ro s, el R uque/orl, H o landa  y  Caníal. El Gruyére y  el Port- 
de-SahU  son loa preferidos en  la  clase d e  cocidos y  p ien- 
sados.

E n tre  los quesos de m ayor im portancia en el pais vecino, 
el Brie  representa una de las industrias agrícolas m ás con- 
siflerab! es.

Se fab rica  este  queso en Seine-et-M arne, M am e, Seine- 
ot-O ise, Oise , e tc .; pero entre  todos, el p rim er departam ento 
es el «¡ue goza la fa m a  de los Icgitiraos B rie. E n  P arts se 
vende este  queso p o r  valor de dos y  m edio m illones de fian- 
coa. Se conocen tre s  clases de  B r ie :  g rasos, soraigrasos y 
secos. E n  la fabricación  de los de prim era m arca se necesi­
tan  de 18 á 19 litro s de leche para  un queso de 2 kilos 800 
g ram os, de  32 cenfim etros de d iám etro y  3 de espesor, qtic 
por tén n in o  m edio «e vende ú 50  francos la decena. E n  el 
com ercio a l por m enor, el B r ie  de  estación llega á  venderse 
á  5 francos k ilo ; el graso  g ra n d  m oule, do 3,60 li 4  franco», 
y  e l queso estilo B r ie , más ó menos graso  y afinado, á 2,80 
po r térm ino medio. E l Corilom?n!ers, una «le las variedades 
del B r ie ,  llega á  va le r de 1,50 ú  2,60 los 450 gram os.

E n inv ierno  es m uy recom endable el C am em bert Los dos 
p r lD c i p a l e s  centros de  producción do este excelente  postre 
son Calvado-s y  I .’Orne. Los buenos Cainamberl so venden 
al por m enor en las principales casas de P arís  ú 8 0  céntim os 
y  1,10 la pieza de 300 gram os. L a  producción del Camcm- 
le r t  rcprcBonta en (.'airados a lgo  m is  de  do¡> m illones do

fra,ncos. Sin e m b a rg o , e l núm ero de  fab rican tes  os aún  más 
considerable en  el O rne, donde de  año en año  au m en ta  la 
producción , p a rticu larm en te  en  los can tones de V im ontie '' 
y  d e  G acé. L a  m arca de la  Condesa de  N o llen t, en  e l Cha- 
teau  de  R e z e n ll ie u i , goza de  una reputación universal.

Se fab rica  el M oni d 'O r  en  las cercanías de  Lión. Su fam a  
va en  aum ento. A l principio era un  queso de cabras, pero 
desde hace a lgunos años todos los m onl-d'or y  estilos moni, 
se confeccionan ccn  excelente  leche de vaca. E stos quesitos, 
de color am arillo de  oro y  de apetitosa apw iencia , so veiulen 
al p o r m enor en  París, de  0,40 á  0,50 céntim os la  pieza. Los 
extra, en  los que en tra  una poca leche de  cabra, llegan  á  0,60.

L a  fabricación de  este queso h a  tom ado y a  una gran  
extensión; hoy se  le encuentra  en  num erosos departamento.?, 
especialm ente en e l Oise y  oí E ure, en  donde ex iste  la im ­
p o rtan te  fáb rica  de  M r. C hevalier, en  Bonneville.

E l sustancioso L ira ro t, que se fab rica  en los alrededores 
de  L isiew x (C alvados) es sobre todo apreciado p o r la  clase 
obi era, y  bajo  este pun to  de v is ta  es quizá e l queso que presta 
m ejores servicios á  la población.

E i Pont-V E veque, es igualm ente  u n  producto de  Calva­
dos; tam bién  se le  llam a qxieso de abogado, sin  duda porque 
los norm andos, g randes pleitistas, lo ofrecían á  sus defenso­
res como honorarios. E s craso  y  m uy espeso y  lo adquieren 
com isionistas y  corredores p a ra  revenderle después en  París 
y  en  Boma á  75 céntim os y  á un  franco  la  pieza.

E n tre  los quesos de consistencia sólida ó pasta dura, el 
R oqaefort y  e l H olanda  son los principales; el Cantal sOln 
ocupa el te rce r lugar.

L a  producción de B oqiif.fort.pasa de 6 m illones de kilos. 
E ste  queso se  fabrica  en  L 'A veyron  con leclio de ovejas de 
Ja raza  L arzac. P o r  los años de 1850 y  51 cierto  núm ero de 
fab rican tes de  B oqiiefo rt^onstitoyeron  una  sociedad con la  
razón social Société des caves reúniés, cuya mai'ca gozii de 
universa! reputación . B oquefort exporta hoy  sus productos 
á  toda Europa, á  Am érica y  á las colonias. E l núm ero de 
reses ovinas destinadas á  la  fabricación de  este  queso, se 
estim a en 650.000, de las cuales 400.000 ovejas lecheras 
corresponden á  una  producción de 55 litros de  leche y  10 
kilos de queso po r cabeza, vendido al p o r m enor, e l nuevo, 
á  4  francos el k ilo  y  el v iejo  á  4,40 y  4,80.

E l H olanda, d e  pasta d u ra , prensado y  no cocido , esta­
blece una  transición  en tre  el R oque/orí y  los quesos de  pasta 
d u ra  com o el G ruyére. Su  fabricación  se  parece m ucho ó la 
de  este  liltim o. Se d istinguen  dos variedades: el queso  graso  
y  el seco ó de L e y d e . H ay  adem ás dos clases dol prim ero: 
e l llam ado com unm ente cahosa de muro ó croút rouge y  el 
p a lé  grússe, ntás estim ado que  e l primero.

E n tre  los quesos cocidos y  prensados los que tienen  más 
aceptación en el consum o, son : el G r u y é re y e \P o r t  de-¡áiilvl. 
E l Gruyére  es de origen suizo. Se fab rica  desde liace m ucho 
tiem po en  la  pequeña población da G ruyére cuya fabricación 
ha penetrado en  F rancia donde ha tom ado g ran  increm ento, 
sobre tudo en  el J u ra ,  D oubs, de  l ’Ain , H aute-Saóne, etc, 
E n Suiza, como en  Francia , e l queso Gruyére se fab rica  en 
las g ra n ja só  chalets y  en las llam adas/ru fcr!« !s ,que  consis­
te n  en una  asociación establecida entre  un  corto núm ero de 
h ab itan tes. E l buen Gruyére  debe presen tar una p asta  coin 
p acta  sin oquedades n i g r ie ta s , de color aiiinritlo claro y 
cuyos ojos, m uy raros, no han  de  ten er m ás do 6 á 7  inilíine- 
tro s de  d iám e tro ; en  e l in te rio r esos ojos deben esta r b ri­
llan tes y  ligeram ente  hum edeoidns. L a  p asta  h a  de  ser 
b landa, fina y  debe partirse  fácilm ente  en tre  el p u lg a r y  el 
índice y  deshacerse en la  boca después de  a lgunos instan tes 
de  calor, dejando  un sabor ligeram en te  salado.

E l m ejor G ruyére  suizo es el E m m entha l, quo se vende 
á  170 francos loa 100 k ilo s , m ientras que  el ordinario  no 
v ale  m ás que  de  140 á 160. E l P oxt-de-SauU  se fab rica  en 
la  T rapa  de los m onjes de P ort-de S a lu t cerca  de L a  Val. 
Su  producción anual es de  150.000 fran co s, sin  co n ta r la 
leche que se re tira  para lu confección de  m anteca, que as­
ciende de lO á  12.000,

N uestros ganaderos deben  fijarse tam bién  en esos datos 
sum inistrados po r e l laborioso Dombasle, L a confección de 
quesos y  m antecas en  Espaila puede jiroporcionarles p in ­
gües in g reso s, j  a se acom eta en grande escala y  en las 
condiciones de verdadera industria , ya  como sim ple gron- 
jeria.

Deciniüc de la  A gricu ltu ra  quo está aquí m uy abatid a ; de 
las industrias ogricolas n i eso podemos decir, porque apenas 
existen.

U .s  r x r R A c r o n  d e  v i k o s .
t i  Eaoro da 1891.

INDUMENTARIA VENATORIA.

P A R A  C A ZA R  B I E N , B U E N  C A LZA D O .

P o r  u a  clftifo se p ierde u n a  berra- 
d n ra ; po r n n a  berradura , un caba- 
lio; por UQ caballo, u n  Im perio,

,*J el e jercicio  de  la caza, como en  el juego de 
las arm as, el papel que represen tan  las pier­
nas es ta n  principal como el d e  los brazos. 
T irando en firme, se  t ira  bien, y  practicando 
un oportuno m ovim iento  de pies cuando 

arranca la  pieza, se reduce el tiro  á  su  m ás fácil expresión. 
L a  teoría  n o  es nueva, pero conviene recordarla . Otro día 
nos ocuparemos en  esto del m ovim iento de las p iernas; hoy 
hablarem os tan  sólo de la  envoltn is do los pies. ¡ Son tan to s 
los aficionados (¡ue cazan con ellos!

E n  E l  C a m p o  se h a  escrito  m ucho y  m uy bueno acerca 
de la caza; poro no  tengo  noticia de  que  n ingún  au to r cine­
gético se hay a  ocupado con la  atención debida d e  m ateria 
ta n  iiiiportante para  el cazador com o e l calzado de caza, 
C laro e s tá  que no he do ten e r yo  la  p re tensión  de  llenar este 
vacío, si bien me han de pe rm itir  m is com pañeros que dé 
algunos consejos á  los noveles, h ijo s  legítim os de la  expe­
riencia, para  que puedan cazar sin las g randes m olestias que 
trae  consigo un mal calzado.

ü n  cazador es una ba te ría  m ovible cuy(»  cañones resul­
ta rá n  ta n  inútiles como el fam oso de B arba Azul si carece 
de  sólida y  adecuada cim entación. E l cazador m ás fu e rte  y 
m ejor pertrechado, sobre inútil, aparece risible on e l campo 

^ si padece los e fec tos crueles de  im calzado e s trech o , rugoso 
ó  estaquillado. U n  clavo saliente f ru s tra  la m ejo r m ano de 
perdices y  ridiculiza al m ás apuesto venador. P o r  u n  clavo 
se  p ierde un Im perio y  se  pueden pe rd er la s  sonrisas de 
D iana. S u frir  de  los pies en  cam po abierlo, es u n  germ en de 
prolongados disgustos y  cruentos sinsabores; es e rra r la 
caza que m ejo r y  m ás por derecho le  sa lga; es convertirse 
en re taguard ia  de la  expedición é im pedim ento forzado de 
sus com pañeros, siem pre v ic tim a de burlas risibles j '  des- 
I>iadadaB pullas. Entonces, sólo entonces se convencen las 
v íc tim as de que ese m ata m ás con los pies que  con las 
manos».

Beciierdo á  este  prop(5sito un cuento, ó carica ta ra , en la  
que aparece u n  criado tirando  de las botas á  su  señor. Sufre 
éste  tan to  y  m uestra ta les  priesas po r verse lib re  de aquel 
tormeulo de l borceguí (e l  que aplicaban nuestros m ayo­
res á herejes y  juda izan tes , para  convertirlos por tan  suave 
m edio á  la  fe  cató lica), que v a  concediendo á  su criado 
cuan tas m ercedes le neg ara  en  o tras ocasiones. E l travieso 
serv idor le  saca u n  fav o r de  cada tiró n  de boía», y  e l su ­
f r í  io  señor le o torga de una  vez cuanto le pide, con ta l de 
que le  saque pronto de aquel trance.

E s preciso haber hecho m archas como las que  se hacen 
en la  g u erra  y  en la  caza, p a ra  que  sepa uno de verdad 
dónde le ap rie ta  e l zapato. E n  nuestra  prim era g u e rra  civil, 
en  aquellos periodos luctuosos en que eristinos y  carlis tas la 
h a d a n  sin cuartel, el oficial ó el soldado (¡ue quedaba reza­
gado era irrem isib lem ente pasado por las arm as. L as re ta ­
guard ias, siem pre p icadas por el enem igo, recogían  y  m ate- 
rialm unto’arrastraban  a  los despeados en aquellas m archas 
de diez y  doce leguas, los cuales p referían  la  suerte  que  les 
esperaba á  segu ir sufriendo ta u  acerbos dolores. A lgunos 
con tra tis tas de  calzado, partidarios del borceguí (títu los y 
m illonarios después), causaron m ás v íctim as con sus contra­
tas que loe ejércitos rivales con sns arma».

Convengam os en que no  es lo m ism o cuando á  uno le 
ap rie ta  e l calzado exponerse á  ser fu silad o , que reducirse á 
no cazar. Pero, en  fin, el que sale á cazar y  no caza no pue­
de jac tarse  de  haberse puesto  las botas. Lo (¡ue quiere es 
quitárselas.

Mas n o  haya cuidado que confesem os nuestra  culpa, 
nuü-tra  fa lta  de precaución; hay quioues no se cu idan  de 
saber lo que traen  eutre m anos y  p retenden saber lo quo 
trae n  cutre  pies, ó' en los p ies—parte , p a ra  ellos, la  m ás esen­
cial del individuo,—Tanto  se cuidan los tales del calzado de 
caza, como un caballo de carrera  de sus botas de tu r/.

E n m ateria  de  caza, si no  ftiata(nos no es po r culpa nues­
tra :  es que la pieza salió m al, es que e i perro se cruzó, es 
que no quisim os tiia r  para  no p in ta r  a l com pañero. Antes, 
cuando usábam os escopeta de pistón, la  g ran  excusa era la 
m ala  calidad de la  pólvora que  nos daban  C arrillo, Pardo  ó 
Indalecio, el halierec ésta hum edecido con las niebla» de in ­
v ierno 6 resecado con e l sol de  la  canícula; el principiante 
aprendía  á echarle el m uerto a l socorrido arm ero , antea que 
á  tira r; hoy, con las escopetos de retrocarga, los diainhonea 
h a n  añadido una  invocación m ás á  la  letan ía  de excusas por 
no  m atar, ia  del anucrn  que cargó m al loa cartuchos.

Pues algo asi ocurre con el calzado. Practicam oa im ejer­
cicio de  locomc clón pedestre a l  <¡uc no  venim os acostum bra­
dos, nos duelen los pica, y  no pudiendo echárnoslo» ú la  es­
palda , le  oehuiuos ia  cul|ia al zapatero. Y la verdad es que 
no  la tiene.

Declaro quo n i soy devoto de San Crispin ni estoy  in i­
ciado en  lus Kiiproiuas arle,? del tirap ié  y  de la  lezna; per«>
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entiendo que h a  de ser b astan te  difícil liacer u n  buen c a l­
zado do caza- E n tre  o tras  razones, porque h a y  hom bres con­
vencidos de  que BU cabeza no  tiene an 'eglu, que ponen todo 
su  esmero en los pies. E l m aestro  zapatero que p retenda 
calzar á  los aficionados á  la  caza, h a  de ten e r en  cuen ta  de- 
lallee que, pareciendo nim ios, son cosas de  entidad y  de 
im portancia. A dem ás de ser u n  tan to  fisiólogo de ancha 
b a s e y u n  m ucho pedicuro de afición, necesita  e l buen nioes- 
tio  zapatero, si lia de  sa tisfacer la s  necesidades é im p erti­
nencias de  sus parroquianos, se r cazador andariego y  expe­
rim ental. A sus cofrades del grem io les echará  en cara  el 
parro<iuiano ó la  parroquiana la  m ala calidad  del m ateria l ó 
U detestab le  form a del calzado, si no  han realizado e l m ila­
g ro  de  convertir en primorosos sustentáculos de  ¡aperso n a  
unos pies de  e lefan te; pero á  é l le  echará en cara, adem ás, 
el no m ata r la  caza po r vicios del calzado.

N ecesita  ser cazador, repito, para  saber hacerse cargo de 
lo  que le p iden los cazadores.

E n  aquellos tiem pos en q ue , como dice m i am igo Pérez 
E scrich , había am en o s gas y  m ás osos» la  abarca  debió 
se r el calzado de lo s  cazadores p rim itivos, E l hom bre erra­
bundo que  penetraba en las espesuras persiguiendo reses 
heridas ó buscándolas en  sus encam es, al lastim arse loa pies, 
debió ocurrlrsele (an tes  de  b esar los de  aquellas dam as, pri- 
lu itira s  lam bién  y  d e  seguro n ia l olientes) cubrírselos con 
u n  trozo de  piel de  la  res y sujetárselos con tira s  de  la  m is­
m a piel. P a ra  tales m enesteres y  necesidades debió pare- 
cerlc  demasiado fina la  piel de  sus rivales y  prefirió la  de 
la s  réaesque  m ataba. E ste  calzado hubo de ser el origen de 
todoe los d em ás: calzado de reyes y  de vasallos, durante 
algunos sig los, ennoblecido p o r el R ey Sancho - ló a rc a  y 
usado por aquellos ilustrados cazadores de  C antabria que 
se  desayunaban con u n  pa r de  osos, 4 fa lta  de  una  docena 
do codornices. L a  abaron no se  ha  perdido en  la noche de 
ío$ t ie m p o i.... M uchos cam pesinos del cen tro  de Espafia y 
casi todos los serrefios la  usan  aún  y  segu irán  calzándosela 
á  pesar de  las oleadas positiv istas de  los tiem pos y  de los 
niveladores huracanes que soplan por los P irineos. Pero  son 
pocos los cazadores urbanos que la  adm iten . Recuerdo que 
e l d ifu n to  m arqués de V aldeguerrero  la  usaba de continuo 
CD la caza y  la  preconizaba como el m ejo r de  todos los cal­
zados, y  que tam bién  solía usarla  Tonico Castellá en  sus 
inacabables correrlas por Aragón, la M ancha y  loa m ontes 
d e  Toledo. Pero no ha  hecho progresos en tre  los cazadores 
d istingu idos. E s p renda, para  gen te  m ontaraz y  selvática, 
q u e  tiene sus v en ta jas  é in co n v en ien tes; ven ta ja»  por lu 
silenciosa y  lig e ra , é inconvenientes por lo  engorroso que 
resu lta  e l calzarla y  descalzarla. Bien es verdad  que a lgu­
nos Bcrrefíos no se las q u itan  m ientras dura  una  m ontería  ó 
expedición. Otro inconveniente, p a ra  quienes n o ja  usan 
desde que calzaron por vez prim era, consiste en  llevaree oon 
e lla  e! p ie m uy suelto  y  notarse  la  fa lta  d e  tacón. Las ab ar­
cas las construyen com unm ente los m ism os que las usan, 
como las  an tip a ras , los zajonea y  dem ás arreos varoniles de 
su  persona.

L a alpargata  de term ina  ya un  relativo  progreso en  e lcal- 
rad o  del hom bre. L a  abarca, m ás ó m enos m odificada, se 
u sa  en casi todos los países m ontuosos de  E u ro p a ; la  a l­
p a rg a ta  es el calzado nacional. U sado en  cam paña po r n u es­
tros soldados, les im prim e esa g racia , esa l ig e r tz a , eso 
a ire  resuelto  y  varonil que con ju stic ia  h a  solido llaii-ur la 
a tención  de todas las potencias m ilitares. D e Alcmani i  v i­
nieron á  Espafia a lgunos o fic ia lesparaestud iar este  calzado, 
con los cuales tu v e  ocasión de h a b la r  duran te  la  liltim a 
cam paña . A títu lo  de  cazador, me pidieron m i opinión y  se 
la d i con lisu ra . « U sted es v ienen  á  estud iar nuestro cal­
zado, les d ije , porque ven la  ligereza y  so ltu ra  de  nuestros 
ro ldados e n  la g u erra  de  m o n tañ a , y  p re tenden da r á loa 
t-uyos lo  que sin  duda les fa lta ;  ustedes creen  qne estas  b ri­
llan tes  cualidades dependen de las a lp a rg atas, y  que lle­
vando nuestro  calzado á  A lem ania podrán da r á  aquellos 
•excelentes soldados la  ligereza y  resolución que á  los nues­
tros distingue. Pues están  ustedes en un  erro r. L es sucede 
é  ustedes lo que á  aquel b a tu rro  que en tró  en  una  tienda  
d e  óptica pidiendo anteojos para  leer b ien , y  después de 
p robarse  d e  todos loa núm eros y  afirm ar que  con ninguno 
lela , le  p reguntó  el ó p tico :— ¿Pero  sabe usted  lee r? — ¡Otra 
q u e  Dios I— repuso el labriego—pues si y o  supiese leer ¿los 
com praría?

sN uestro  aragonés vió que  el señor cura y  el señor m aes­
tro  de su  pueblo se  ponían los anteojos p a ra  lee r, y  quiso 
co m p rar unos; ustedes ven cómo m archan y se m ueven esos 
m uchachos.y  quieren com prarnos u n a sa lp a rg a tu sp a ra  cada 
soldado del im perio. Créanm e ustedes, p a ra  im prim ir nues- 
ira  ligereza y  m arcialidad á  aquellos soldados no b asta  con 
calzarles la a lp a rg a ta , sino que es preciso infundirle» en  su» 
venas nuestra  sangre. Como no dariauios á  nuestra  in fa n ­
te ría , calzándoles las pesadas botas de  la  a lem ana, esa 
san g re  fr ía  y  pasiv idad de ustedes para  re s is tir  en  correcta 
form ación y sin  descom ponerse, las balas del onomigo.»

«Alli donde estuvieres h az  lo que vieres i ,  dice el refrán , 
y  ee m ucha v e rd ad . Si obaorvamoa los usos, costu tnbres y 
h áb itos do cada pa ís , p ron to  encontrarem os las razones en

que ee fu n d a n , y  verem os que responden á  las necesidades 
de cada com arca ó localidad. E sto  sabido, para  constru ir 
un  buen calzado de caza, debem os estud iar el del país en 
que  nos proponem os cazar, y  tom ando de él lo que n os con­
venga (s in  olvidar que en m uchas localidades todo  lo pos­
ponen á  la  b a ra tu ra ) , tendrem os un fa c to r  para  reso lver lo 
que  nuestros m aestros de  obra  prim a llam an el trascenden tal 
problem a del calzado de caza.

J d a n  C í io c e r o ,
C a t a d c r  d e  I a  P u e i l e .

S0CIED.ID DE Fobewd de l.i Ckíi Cabíllir de Ehf.iíí

G R A N  PREM IO  D E  M A D R ID .
lO.OüO P E SETA S T  E L  6 0  “/o D E  LAS M A T ttíC Ü L A S A L PR IM E R O  

E L  l o  »,■„ D E  LAS M ISM AS A L SEGUNDO.

P a r a  p o t r o s  e n t e r o s  y  p o t r a n c a s  d e  t r e s  ^ í o s  d e  c u a l q u i e r  o r i­
g e n ,  i n s c r i t o s  e n  e l  B e g í s t i o - M a t r l c u l a  d e  C a b a l lo s  d e  P u r a  
S a n g r e  ( S tn d - B o o k  E s p a ñ o l ) ,  q n e  p r e c i s a m e n t e  s e a n  n a c id o s  y  
c r i a d o s  e n  l a  P e n í n s u l a  y  s e  h a y a n  in s c r i t o  e n  e l  R e g i s t r o  a i  
k o a  d e  l a  S o c ie d a d  d e  F o m e n t o  d e  l a  C r i a  C a b a l l a r  d e  E s p a ñ a  
a n t e a  d e l  31 d e  D ic i e m b r e  d e l  a ñ o  d e  s u  n a c im i e n to ,  y  a b o n a ­
d o  2 5  p e s e t a s  p o r  d e r e c h o s  d e  in s c r i ix n ó n .

L a  m a t r í c u l a  h a  d e  s e r  p a g a d a  p r e c i s a m e n t e  e n  t o d o  e l  m e a  
d e  E n e r o  d e l  a ñ o  d e  l a  C a n c e ra . L o s  q u e  s e  r e U r e n  15 d la .s  a n ­
t e s  d e l  f i j a d o  p a r a l a  m i s m a  t i e n e n  d e r e c h o  á  l a  d e v o lu c ió n  d e  
la  m i t a d  d e  l a  m a t r i c u l a ,  ( F o r í a i t )  P e s o , 55 k i lo g ra m o s .

D is ta n c ia ,  2 .5 0 0  m e tr o s .— M a t r í c u l a ,  5C 0 p e s e t a s .

llam^or.

»«B ivT »T üiu .» .-(P .* ), P o ! r a n o » .- I . .  I n g le s . - ! .  NI.. Ingle? n a c ió n » ! .-  
T T T nftsíGfflés — L. J í. I . ,  I.aso-in<inino-iBglM.—L . A,» LuKKartbe. 
a '  a ’ A nglo-irabe.—H . A. A ., H ispano-ang lo -^ ibe .—» ., »!a2»n.—o., CM- 
t« ’ao .--c . o ., ca»ta5o ol»cai«-—n.. nsg ro .—t ,  toiao-

I n s c r lp o l o n e s  p a r a  e l  O r a n  P r e m i o  d e  M a d r i d  e n  1891 .

I A lm avlr» , I .  N !. o ., por P *gnotte y  Reine
I  Cldúde*
\  Bíáil» A íu l, I .  NI. a., po r Glocher y R ortre i? . 

FX M O . Br. M arques á s  Vf-,' C ap-yC oa, I .  NI. a ,  po r DooWe B lanc y  To!M 
'  Face.

D iana (P .* ), I .  NI. a ., po r D ouble B lano y 
L’S to ile .

D ilema, I .  Kl. c  , por D iletto  y  Mi* LUate. 
DaliBlo, I .  NI. o .» . ,  p o r  D ile tto  y  Flam enca. 
D andy. I .  NI- poi- D iletto  y  Sonnotte.
D ónala, I-, K l. o-, po r D ile tto  y  Rigolade.
D orina < P ‘ ), I .  NU e- 0.. po r D iletto  y  Exea- 

l ib a r . . .
.  „  D oleinea (P.*)> I- NI. a ,  por D ile tto  y  Na- 

E icM ). Sr. Dugae i s  Ter- j j
nd/i.IW der.........................  D nnkald, I .  NI. a .  p o r D ile tto  y  Favorita .

P a ll-k a ll .  I .  S I. a  , po r P agno tte  y  G reek Maid. 
P lum -P ndd iug  (P.*), I .  NI- c , po r E a gno its  y 

lílsA PceCentíon.
T teo a  (P .e). I .  NI. c ., por T hnrio  y  Bonaw  

Leaíey.
Qnlloa (P .* ;, L  NL o . ,  po r T understone y 

Qneen.
A ld r a  (P.*), I . NI- c., por T hunderrtone y An- 

c illa .
Cotón. I .  N I. o-, p o r rh u n d e rs to ae  y  Colom­

bios.
G i i u  (P .* ), I .  N I a . por T handerstons y  Gay 

(ex-Tbc-Lady). ,  ,  „
Lord. I .  Kl. O. o., p o r  C anoras y  Lodjr Fan- 

CifOle
Mimoso. I  N I. c „  p o r C o rtd rt y  My Qoeen. 
PcOn, I .  NI- c ., por T hn n lo re to n s  y P erin o la  
Yago. I .  NL c., p o r T hundetatone y Y orkíhU s 

L ais.
Comiese A dsllne (P .‘ ). I .  a ., po r Com te A lfrc l 

y  EtonpUJe.
Capuchina (P.*), I .  NI. a ,  por S to rm  y Sao- 

t e » .
Rosa iP . ') .  1 NI. c , p o r Freno? y  Rosy May 

lex-Olga A ndrew na).
B arre tina  (P.*;. I .  NI- a., po r B crryer y  Ban- 

dlér«.
F o ir in e ta  CP.‘), I .  N I. a., por B arlolet y Flo- 

ren ce  II .
M ontecarlo. L . A- a., po r M onkastle y Levl-

1 C&U&.
1 M om a (P-»), L . I- o . ,  por M onkastts y  MI 

S r .  C anáe á t  S o b ra l  {
Monaco, L .  I .  o., p o r M onkaatte y  B eata, 
M oncslierl, L . M- I . c . ,  por M onkcaatle y  Leda. 
D arling  (P .* ;, I .  N I. c. o ., po r DUatto y A lvo. 
Prioiroso (P.*), I . NI. o ,  por P e g o o tts  y  Hoi- 

deoby.

K ic m o . S r . U a ig u é s  ds 
 ................................

S r . E .  i l lg u s l  T r illo  F¡- 
    * >

Cotnfé A l fr e d .

£ jc m o ,  S r .  D. G y U le in o  
 ...................

D. HigiitiOlde liuera.. .

£ x ( in o . S r . B uque d t  F tr -  
nán-¡fúH es. « » •

E r f n i \  S r .  i ía r q u é s  d< 
C m tro  S fr n a ........................

£ r c m q . S r .  ifa rq u d *  de  
VíilAm^Jor. . .

D t j  D ream  (P.*)» I .  U l .  o. 0 ., p e r  D iletto  y 
Ml:fl PrctentiOQ.

DoloriU* (P .«), I . NI, c , po r D ile tto  y  FloatlQg 
Feutber.

D onnal. I .  NI. c., por D iletto  y M acaren». 
Doñ» H orm iga (P .*), I ,  NL por D ile tto  y 

Favorita .
Picaro, I. NI. a-, po r P agüo tte  y N a re tte  II.

I n s c r lp o io u e a  p a r a  e l  G r& n  P r e m i o  d e  M a d r i d  e n  1 8 9 3 .

Exeuio . 8 r ,  2>. G uillerm o  
G a rvey ............................ .......

E xcm o. S r . D tfgur d e  Fer- 
ndñ-ywlee. .  • .  .

E e e n o .  S r . Conde d e  8o~ 
b ra l ..........................................

¿f. A n g e l ü o rg a e z .

E x m o .  S r .  M a rq u is  de  
YiUamóor. . , .

I n s c r t p c i o n e a  p a r a  e l  G r a n  P r e m i o  d o  M a d r i d  e n  1892 .

( Q jieuouíer, I .  NI- c . o-, por A banderado (ex 
C is m o . S r .  M e rq u is  del GotóñeW) y  Qoees.

A la iB le s i . ...............................( E stela (P-*) I .  NI- o , por Cornial y  I tre n o e ,
i Fulm en, I .  NL a., por Eellegrluo y  Fíame.

Se, Conds d s  M '/ s i - o d a . . .^  Lovelok, I .  NI. por M oetle y  Lady Sefton.
A m aleto, 1. NI. <■„ por DUetto y Amneela. 
F o rtu n a  (P * ) , I .  K l. o ., jv r  S alteador y  Ee- 

nomméee
l i l y  P  *). I* NI. por Prúcy y  B « era ie . 
ííattiU a (P .‘ ). I ,  NI. a „  p o r P récy  6 P agno tte  y 

BniKarie.
pim , P am . P nm  iP - 'l .  1- NI. í . ,  por A bandera­

do (ex G oldíeld) y  P ile  oa  F»oe.
Preeidenle, I. NL o., por Prdcy y  V olts Pace. 
Rev IIidan .1 . NI. c . ,p o r P r é e /  y llelnaC Iauda. 
llo b R o y , I. NI. a ., po r P récy  y  L’Elolie. 
Tarm elau , A. A. c .. p o r Précy y Sayda (A . A ). 

'  Zegti, I I . A A . t . ,  por Précy y Zoreya.
,  ,  , ,  I  J u l i e ta  ( P * ) ,  I .K l .  o . o . , p o r B t r r j e r  6 P ro m é- 

S r , D. ¡UqM-} i s  tb o .  y  jn llenne .
A lcántara, I .  NI e., p o r  Bético I I  é  Y ntellec.A á A .* U A S I«t|  * .  -*a y —  - ~ .

[ Duc*dO, I .  NL c., po r D ucat y  Roey M ay («£• 
S i s m o .  Sr. E . O a l l lr im o .\  O lg a  A n d ra w n a ) .

G areef ^ t  m va/»» Vah©%^ v  1I«nn*IPa

Centella (P .“), I. NI. c., p o r Chesham y  Tor- 
m euta.

T tlck iíh  (P.*), I .  NI. c., po r Chesham y  Blair.
I lo la n ta  (P.*), I .  NI, o. o., por D ncet y Prin- 
I cesa.

G enara íP  •) , 1. N I. a ., p o r B é t io o ll  y  L u c re tia  
Mayo, I- NI. c ,  p o r D aca t y  Rosy May.
Lindo, I- NI. c., po r D u ca t y  Léonide.
Gold Field, I .  NL a ., po r A banderado y  Vic­

to ria .
DonaUlo. I .  NI. c ., po r D iletto  y K av e tts  I I .

I D ictador, I, NI. o., po r D ile tto  y  M acarena.
' Duee (P . 'l .  I .  NI. a., po r D ile tto  y  Rigolade.
I  P o r tía (P .* ) , I .  K l. c., p o r PagnolW  y  Mis»Pre- 

tsntioo.
' R alph , L . A . A. n-, po r S lr  R o b ert C lifton y 

séptim a.
Rédclif, L . A. A. n ,  por H r R o b srt CUÍton y 

i UiserrimB.
1 M irliton , L. A. A . c„  por M o nkau lle  y  Selina. 
) M énica (P.* . L . I .  C .,po rltO B k« tttley  Mlssion 
I M arlgold <P.*), L. A- A . a., por M onkcastlo 
r Sybela.

Rebeeca (P .’), L . I .  n ., por S lr R o b e rt Cllftcn 
I y  Beata.

A prie ta  (P-*), I- NI. a., por P ag n o tte  y AncQIa. 
N . I .  NL c., por P récy  y  Renommée.
N. I .  NI. a., po r P récy  y  Amnesia.
N . iP .*), T. NI. o„ l o r  P récy  y  Buigaiio- 
N. (P .*), I. NI. a ., po r P récy  y  PlIe-ou-Faes.
N- (? .* ) , I. NI. a , por P récy  y  L ’EtcHe.
N . (P .q ,  I .  NI. c . o., por P récy  y  Volte- 

Pace.
N. I .  NI. c., por P récy  y  C ravste.

I lsn r lo t, I .  NI o., por N oogat y I le á rle tta . 
n e g ra l (1’ .*). I- NI. c., por D ucat y  R egrettcc. 
S aatem , J  s., c ., por Carcelero y Sautera. 
B arangay , I .  Ni, a ., po r Thuuderatono y Blaok 
“ Sea.
G achón, I .  NI. a., po r T h in d era to n e  y 0»nga.

E. lí lg u s l Trillo  F t l Mimoso, I .  NI. c ., por C ornlst y  My Quecn.
e u s r i a .................................... 1 Peonza. (P .‘ ), I  NI. c  .p o rP o p se y  y Periuola.

Y o ik íh lra  Buy, I .  NI. a., po r T buuderstone y 
Y ocluhlre Lasa.

C A R R E R A  D E  C O M PET EN C IA .
P r e m io s  d e  la  S o c ie d a d ;  8 . 0 0 0  P E S E T A S .
7 .0 0 0  p e s e t a s  y  el 7 0  por 1 0 0  ile las m atrículas a l 1.°
1 .0 0 0  II y  el 2 0  por 1 0 0  de las m atriculas a l 2.1

1 0  por 1 0 0  de las m atriculas a l 3.i 
P a ta  toda clase de potros y  pq trancasde tres »ños, n a c id o s ^  

la  Península, ó que hayan sido iropurtados é inscritos antes de 
ten e r dos años.
Dietartria, 2 .0 0 0  m etroí próxi-mamente.— M atricula, 3 0 0  pr- 

eatak.
F orfa it. 1 0 0  pesetas si se declara antes del !.• de A bril del ano 

en que debe tener lugar esta carrera.
P e s o s :  Nacidos en la  Península, 65 kilogramos: nacidos en  el 

extranjero, 58 i  kilogramos. Las potrancas, 1 ik ilc^ ta- 
mos menos.

P e n a l i d a d e s :  E l ganador del GB-as p r e m io  d e  Ma d rid . 
llevará 3 kilogramos de recargo.

ADVERTENCIA.
Biemiire que no ae hayan inscrito en  esta Carrera trrs  caba­

llos imiiortados, se rebajará  el premio á  5.000 jicsetas, distri­
buidas en la  form a siguiente: 4.500 y  e l 70 por 100 de las ma­
triculas a l prim ero; 6Ú0 pesetas y e l80 por 100 de las m atrículas 
al segundo. __________

CONDICiONES G E N E R A L E S  P A R A  l A  INSCRIPCION.
Las inscripciones deberán hacerse por escrito y  dirigidas al 

señor Secretario de  esta Sociedad, del 20 a l 30 de Diciembre 
dcl corriente año.

•Toda inscripción deberá comprender;
11 E l nombre del proiiietario, su domicilio y  colores.
2 ® Una declaración del propietario, comprometiéndose en su 

d ia 'á  satisfacer el im porte de las m aUlculas ó de  lo s /o r fa iU  
que les corresponda pagar.

.3.» E l  nombre del producto matriculado, su raza y  sexo; re­
seña exterior minuciosa y  sitio y  país de nacimiento.

4.1 Nombre de  los padres y abuelos, raza de éstos, á  qmen 
pertenecen y  sitio donde se encuentran. .

o 1 Si e l potro ó potranca qne se p retende inscrib ir fuese de 
pura  sangre inglesa, á rabe ó anglo-árabe se acom pañará certift- 
coción de hallarse inscrito e u e \ Jlrgittro.TnatricuUi de caballos 
dr miraea-ngre. Ministerio de Fomento (E spaña).

«.• Dna declaración del propietario comprometiéndoee a 
sacar el iiroducto de E spaña hasta después de  haberse verifi­
cado la  Carrera.

D lsD oalclonea e sp e c ia le s  p a r a  lo»  p o t r o s  y  p o tr a n c a s  
d e  p u r a  s a n g r e ,  n a c id o s  e n  e l  e x t r a n j e r o .

l ’ara loa productos de esta  clase, los propietarios además de 
cum plir con las ooudícione» anteriores, deberán acom pañar á U  
inscripción un certificado haciendo constar que el animal de 
que se tra ta  ha  sido inscrito  en el negietríam atrieiLU . de  ca U -  
U o fm ra m n iir r ,  M inisterio de  Fom ento (E spaña), y  reseñado 
por uno de los Sres. Comisarioó Secretario dcl mismo R egistro. 
antes del SO de Noviembre de 1889.

Madrid, 2  de Enero  de 1891,

xh rnssiDKXTK, sBcarraaio,
Dnquc de íérn á a -F ú íicz . Marqtiéa de  < 'aia-lrujo.

I n a c r i p o i o n o s p a r a l o  C a r r e r a  d e  C o m p e te n c i a  e n  1891.
H ínriot, I. NI. o., pot N ougat y  Henriett» 
Durad», l .  NL e„  por Ducat y R ray May. 
E egrei ,P.*), I- NI. o., por Dacat y  R tgtetté». 
Piaara, I . NI. a ., por Pagnotte y  Navette II 
Prinoe» G » rg e  (P .* ;, I . NI. a., por Popwy y 

Oeoraiae.
D ifiü a  (F .*), I -  NI. a., por D iletto y  Flanunoa 
Peí (P.*;, I .  N I. c., por Pagnotte y Emniellne. 
FrendeoM , I .  NL o., por Précy y Volt» Fac». 
Rob-Roy, I . N I. a., por Précy y L’Btoile.

' Lílv (P.*', I . NI- a ,, por Précy y  Boseraie.
I  Fortuna (P .* l, I- NI. 0., por Salteador y B e -  

nommée.
Eepentioo. L. I. n , por Slr Robar! Clilton > 

Beata.
1 Mísleader II, L . A. I . a . , por UonkcaíUe y  Mata.
' Moneigoor, L. A . I .t . ,p o r  Monkcaella y Sellna. 
1 Monja (P.*t, L. I . o., por Monkcaatle y M inlon. 
I M orgída (P .*), L . A. 1. a-, por Moukgasttóy 
; S o a lin tte .
r Fulmen, I .  NI. a ., por Pellegrlno y Fíame.

Lovetock, 1. N I. c„  por Monde y  la d y  HelMa. 
j Lemoequlto, I .  c . 0., por Bay Archer y  Lao-

E xem o . S r . D . CuU lermo  
Oartey, . . . .  .

E xcm o. B i iy u f  d e  F tr -  
ttfiii'Xüüee. • • • •

E ic m c . S r . i ia r q k s s  d s  
V U lam sjor ............................

S i s m o .  S i '. Conde d s  Se- 
bial. . . . . . .

S r . Conde d s  M s ic m á a . -
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E K  C O E F I A E S A .

POLiLLADA ea cn e n tro  l a  péCola y  lleno  
ele polvo e l t in te ro ,  (jue en no le jano  
tiem p o  m e se rv ían  p a ra  d e p o s ita r  en 
la s  c u a r til la s  m is  recuerdos de caza, 

m is  im p resio n es m a d rile ñ a s , m is  d iva­
gaciones c in eg é tic as ; p e ro , en  cam bio, 

b r illa n  to d a v ía  lo s  cañones d e  m i J e f fr ic s  
en  e l sitio  donde l a  m ano d irec to ra  acos­

tu m b ra  so s ten erlo s ; el fin ísim o  barro  d e l J a ra ra a  
no  h a  desaparecido  co m p le tam en te  de a lgunos 
in te rs tic io s  de su  c u la ta : lo s  in fa tig a b le s  lu jo s de 
S o la  d u erm en  e l sueño d e  lo s  ju s to s  y  no  a lte ra n  
la  ap ac ib le  tra n q u ilid a d  d e  m is hab itac io n es con 
aque l gem ido  d e  im paciencia  q u e , p o r  leve que 
se a , p e n e tra  dereclio en  e l corazón d e l cazador y 
le  reconviene y  le  op rim e cuando e l descanso vú 
siendo  dem asiado  p ro longado . ' '

E n  invifM-rio-tan crudo e i d ilem a  S 'te r h ib le :  e n ’ 
la  ciudad  la  p u lm o n ía , l a  a iiem ia , e l c o n s tan te  ob­
se rv a r la s  flaquezas de l p ró jim o  y  l a  p ro p ia  debi­
lid a d ; en e l.cam p o  e l h u ra c á n , las p en d ien te s  la ­
d eras  escdrchadas y  en d u rec id as p o r e l hielo, 
donde d a  un  resb a ló n  e l m ás p ru d e n te  con riesgo 
de sus huesos; la  c a z a ,  a m e d re n ta d a  y  recelosa 
ex p e rim en tad a  en h u ir  de l p e rd iguero  y  de l p lo ­
m o; la s  m anos s in  acción p o r  efecto del frío  y  de 
l a  llu v ia ; la  soledad p ro b ab le  en la  casa  d e l M ónte, 
pues los teóricos  d e jan  p a ra  m ejo r ocasión, sns 
d iscu rso s; cau sas to d as qu e  a m ila n a n  á  los m ás 
an im osos y  le s  liacen d u d a r  y  d ila ta r  on ocasiones 
e l renuevo de las h o s tilid a d es ; pero  no  cabe duda, 
fo rtu n a  favorece á  lo s  au d aces, y  es de n o ta r  el 
a ire  de tr iu n fo , e l co lo r a n im ad o , é l p isa r  fu e rte  
e l devorador ap e tito  y  o tra s  m il env id iab les cua­
lid ad es qu e  sue len  t r a e r  d e l cam])o lo s  vencedores, 
y  es de ver la  sa tisfacción  qne Ies p roduce  el bu- 
llucio  y  la  an im ación  de la  co rte , e l lu jo  de los 
edificios, e l b r illo  de la s  lu c es , la  m a rc h a  g e n til  
de la s  m a d rileñ a s  sobre la  lim p ia  a c e ra , com o si 
fu e ra  e s ta  la  p r im e ra  vez qno d is f ru ta ra n  de ta n  
a g ra d ab le s  im presiones.

A q u í suspendo  m i tra b a jo  y  procedo á  p asa r  
nu ev a  y  m inuc io sa  re v is ta  á  m i ca za  de ayer: 
tie n en  la s  p iezas qu e  nno m a ta  un  b r i l lo ,  un a  
e leg a n c ia , un  no  se qué esp ec ia l, qne no' tie n en  
la s  qu e  se ven eu  lo s  e sca p a ra te s , n i en la s  per- 
ch a s  de lo s  especu ladores; son  m ás ro jos e l p ico  y 
la s  p a ta s  de la s  perd ices, y  m ás azulea los espejos 
de la s  a las  de los á n a d e s , y  la  b o rla  qu e  lu ce  e s ta  
señ o ra  lieb re  l a  q u is ie ran  p a ra  sí m uchos .d o c to ­
re s ;  v am o s, q u ^ e s to s  co lines  tienfci a n c h a  J a  es­
p a ld a , y  e l b ig o te  d e m u e s tra  qu e  h a n  debido sen -
t i r  s ilb a r  e l p lom o m ás d e  u n a  vez.....

N iñ ería s  de c a za d o r; si te  e s tu v ie ran  viendo, 
cn án  de p r is a  a d o p ta r ía s  e l a ire  in d ife ren te  deí 
que no  se im p resio n a  p o r  n a d a ;  la  m a lig n id ad  de 
lo s  m ás nos o b lig a  á  aco raza rn o s  de a lg u n a  m a­
n e ra  p a ra  re s is tir  sus a lfile razo s; la  máse’a ra  e? de 
r ig o r ,  y  a l fin  y  a l  c a b o , m enos daño  hacen eu 
e lla  qu e  en n u e s tra  p ie l n a tu ra l p o r cu rtid a  que 
n u es tro  am igo  e l so l h a y a  pod ido  ponerla .

A d ió s, lec to r a m ig o ; la  veda Se a p ro x im a , y  
con e lla  e l ocio y  la  n o s ta lg ia .

¿S erá  b uen  m odo de c o m b a tir la  la  p lu m a  y  el 
recuerdo  de n u es tro s  hechos rec ien tes y  pasados?
¿Se p ie rde  co m p le tam en te  e l tiem po  d iscu tiendo  
sobre el t iro ; sobre la s  m ejo res y  m ás ap ro jn ad as 
ra z a s  de perro s p a ra  n u e s tra s  necesidades; sobre 
la  d o c trin a  de a lg ú n  viejo a u to r  españo l, ad m irad o  
y  copiado fu era  d e  E sp a ñ a , y  o lv idado  de m uchos 
d en tro  de e l la ;  sobre las a rm a s  nuevas y  o tro s

m il p n n to s  qne se en c ie rran  en  e l p ro g ra m a  de 
n n e s tra  com ún afición? X o  lo  creen  as í lo s  ex p e r­
to s , n i todo  e l g ra n o  qn e  se 's iem b ra  se p ie rd e , ni 
nac ión  ta n  cazad o ra  com o la  n u e s tra  puede dejar 
de ver con g u s to  los h u m ild es esfuerzos de los 
q u e  se e je rc itan  en  a le n ta r  la s  pasiones v iriles, 
cuyo te a tro  es e l cam po  y  la  m o n ta ñ a , pasiones 
sm  la s  cua les d egeneran  la s  r a z a s ,  y  los n ie to s  de 
lo s  M achucas y  P a re d e s  v ienen  á  q u ed a r  ap to s, 
cuando  m á s , p a ra  ^ e r  lin d a m e n te  desp lum ados 
p o r la s  g e n te s  d e  ra p iñ a  (m achos y  h e m b ra s)  que 
a n id a n  y -se . rep roducen  en  la s  g im rid a s  de las 
g ra n d e s  ciudades.

E . V e r o .

LA VIDA DE LAS PLANTAS.

— !

.1

t ie r ra ,  coostituyen  un reino 
in term edio  en tre  el m inera! y 
el aniinol, cuyo va lo r bioié- 
g ico  es de  una transcenilen- 
ta l im portaneia. L a v ida de  las 
p lantas e s tá  ligada con la  v ida 
de loedem ás seres quepueblan  
la  superficie de  la  tie rra , y  las 
fases que ofrécen en sus m e­
tam orfosis sucesivas son la 
m anifestación m áf gem iica  de 
la vida (¡ue centellea en toda 
¡a N aturaleza. E ste  desoubri- 
m iento es uno de los m ás no­
tables que en nuestros días 
han  liecho las ciencias n a tu ­
rales.

Las p lan tas gozan de k  v ida  universa! y  no sufren  c iega­
m ente, como ¡os objetos inertes, las innuenciasde l m undo e x te ­
rior, no; viven com o nosotros, como nosotros respiran , comen 
beben, gozan y duerm en. R espiran  el aire atm osférico , pero 
de una  m anera especial, según  se ha  com probado recien te­
m ente : de d ia absoihen el ácido carbónico del aire, descom ­
ponen este  gus y  desprend_en oxigeno, y  de noche absorben 
oxigeno y  desprenden  ácido carbónico; De este ' m odo las 
p lan tas purifican el aire a lte rado  por la respiración del hom ­
bro y  de  los anim ales,, pues si éstos transform an en  ácido 
carbónico el oxigeno del aire, los vegetale.s tem an este  ácido 
carbónico on su  respiriición diurna, fijan el carbono en  sus 
delicados tejidos y-dcviíelvcn á  la a tm ósfera  un oxigeno vi­
vificante. Som etidas á  las m ism as leyes que rigen  á  todos 
ios seres, siguen dócilm ente ó k  N aturaleza, y  m uchas duer- 

Uiien,,desilc el ocaso i  la  saBdii d e i - ‘ l, o tras velan largo 'ra to  
y  no pocas no se  despiertan  si la  tem pera tura  está  baj.t y 
am enaza lluvia. «Asi, dice D arw in, inclinan sus párpados, y 
cuando un  apacible sueño h a  re frescado  sus encantos, se 
despiertan  y  saludan á  la aurora.»

Ksfos fenóm enos, ob jeto  de las constantes m editacionea 
do la ciencia contem poránea, son verdaderam ente ad m irab les; 
pero io es m ucho m ás vi orden de v ida  que  rige  las costum-' 
bres, las tendencia?, los am ores y  hasta el lenguaje de  estas 
individaalidiwles ta n  útilva y  (an bellas. Esto aparecerá ,á 
prim era  v is ta  invcrosini.'I; mus no por eso deja  do ser im 
pun to  incuestionable p a ra  ¡a ciencia.

D u p in t de N em ours, espíritu  investigador y a ltam ente  
filosófico, Ira establecido de una iimncra sorprendente c in ­
geniosa la  sem ejanza que existo entre las p lan tas y  loa a n i­
males.

«Loa vegetales, dice este i-élebre na turalis ta , se  d istinguen 
por su CTecimieiito, su sa lud , sus am ores, su  reproducción 
y  dos eapcciea de  v ida: Ja qne Ies hace crecer, n u trirse , e x ­
tenderse, que nos i>arece piiraniento vegetal: U  que loa íiace 
amar, fecu n d arse , da r fru to s, g jan o s , que tienen todas las 
propiedades de loa huevos; luaner* de  ser tan  activa  y  vo­
lup tuosa  que  llega á los lim ites do la a n i m a l i d a d ,  e u p o -  

«iendo que no lo sea, pues la p lan ta  es una especie de a n im al 
que si bien es verdad  quo está privado de o jos, de ore jas y  
de  piernas, so halla dotado, en  compensación, de una  m iiiti-

E1 m undo de 
la s p k n ta s ts e l  
m undo encan- 
tad o rd e la p o e - 
s ía y d e  la  v ida 
de  nuestro  p la ­
neta. E stos se­
res silenciosos, 

j.or m edio de los cuales absor­
bemos la savia n u tritiv a  de la

tu d  de bocas, de  brazos superiores é in ferio res , de manos y 
de órganos reproductores.»

E sta  h ipó tesis, tan  original como a trev id a , no esté desti­
tu id a  de  fundam en to . Y  en  e fec to , los vegetales so nu tren  
como nosotros, con la  única d iferencia  de quo tienen  sus 
chupadores por fu e ra , y  nosotros po r d en tro ; poseen un 
quilo  que se apropia sus alim entos, y  que después que han 
evacuado p or traspiraciones y  secreciones regu lares lo quo 
las conviene retener, las sum inisira  una  savia que circula 
como nuestra  sangre y  nuestra  lin fa , y  lienen , adem ás, un 
jugo  propio, que reem plaza en ellas su  fluido nervioso. La 
v ida  08 un  m isterio cuyos térm inos no  puede abarcar la in ­
teligencia  h u m an a , ora se  m anifieste en  ia  luz de las estre­
lla s , ora palp ite  en el m undo de lo in fin itam en te  pequeño; 
pero no por esto deja  de ser reparab le  la m isteriosa relación 
que la  N aturaleza ha establecido en tre  el reino anim al y  cl 
vegetal. D ia llegará  en  que ¡a causa de  este  m isterio  deje de 
reposar en el seno del desconoehin principio de  las coEag y 
se m anifieste en  toda su  sencillez y  m agnificencia.

D igno de estudios p rofundos es 'en  verdad  e l reino de las 
p lan ta s , predecesor del hom bre en la  escala de  los seres y  
m anantia l fecundó d e  beneficios para  e l reino  anim al En 
las p lan tas existe una transm isión de v ida  no in terrum pida. 
Cuando la  vejez ó la enferm edad  a taca  las p lan tas, cortad la 

.cabeza de una  de  ellas po r debajo del sitio lesionado, res­
guardad  la  herida del contacto  del a ire  a tm osférico , y  una 
nueva cabeza llena de v igo r y  p rov ista  de  nueva m édula 
b ro tará  en el sitio cortado. E ste  fenóm eno es la  realización 

^^oeljm fo  de A nteo , hijo . d o >  T ie ira ,  el cual renace bajo 
nuestros golpes cad.i vez m ás fu e rte  y  m ás vigoroso  •

E sta  exulierancia do v ida da á las p lan tas propiedades 
no menos sorprendentes. H ay  en ellas d ías de fe licidad  v de 
h-isteza, periodos de energía  y  do abatim iento , que dejan 
im presas sus huellas en  los círculos concéntricos que trazan 
los anos en  el tronco de los árboles. La tensib ilidad  de que 
están  dotadas a lgunas es ex traord inaria . «A gitada  la sen si­
tiv a  por la delicadeza de sus órganos y  po r su  naturaleza 
exquisita , dice Darwin en  su o!wa A m ores de la s plantas 
tem e el m as ligero con tacto ; se alarm a cuando una nube pa­
sajera le oculta los rayos del sol, y  al m enor v ien to  tiem bla 
y  se  esconde tem ieudo al m al tiempo.»

E n  la época de la fecundación se  encuentran  on un estado 
de excitación y  llenas de  inquietudes; la  savia, su  sangre, 
c irc u k  entonces ráp idam ente  por sus venas. ¿Será que pre- 
sien ten  que ha llegado el dulce y  voluptuoso m om ento que 
la h a tu ra leza  ba  designado á  todos los seres pura  su  propa • 
gaciun y  desarrollo?

No lo  sabem os; pero lo cierto  es que este fenóm eno está 
su je to  ó un periodo fijo ó invariable h a s ta  ta l punto , que en 
m uchas p lan tas, y  entre éstas el aro de  Italia , se eleva su 
tem pera tura  en dicha época 24'> centígrados sobre la  <!cl 
aire . L ste  a n io r tan  vivo es una fiebre especial de  k s  p lan tar 
fiebre quo ea  a lgunas cesa en seguida con la  m uerte. E n  es té 
caso se encuentran f.ambién k  capuchina, k  caléndula y  cl 
clavel, k s  cuales suelen adquirir adem ás una  jiropiedad lum i­
nosa que k s  d istingue en la  obscuridad. Todo es adm irable eu 
los vege 'a les, y  m ucho tendríam os que añad ir sobre sus variu-
dasycuTiosaspeculiurídades; pero el espacio d e q u e  po-iemos
di8(>oner no nos lo perm ite.

H em os consignado, no obstante, lo m ás notable que o fre ­
cen e=os seres m isteriosos que am an la luz como su único

ideaI;p o seen facu ltad ese lec tiv asy sab en  d istingu ir ela lim en-
tn  ,|uc- k-s oonvienc; tienen  arm as defensivas para rechazar 
tos insectos; son seres activos quv en su  aparen te  sueño trab a­
ja n  sin  descanso; son el alim ento, el perfum e y  el adorno de 
nuesrio  g lobo; están  dotados pura la conservación de  su 
propia vida de m ás resistencia que los m ism os anim ales; son 
cl a lm a de la  industria , de  k  ciencia y  dcl a rle , y  s<ra, eu 
fin, cl k z o  piiOeroso que nos une con el aú-e, am bien te  que 
nos sostiene y  vivifica.

Ooidbe, el g ran  p««;la alem án, can ta  en su im norfal poema 
sobre la N aturaleza la iinportiinck  re la tiva  de loa vegctalea 
en  el cnncicrtu de  k  v k k  universal, y  ron la im uiuión cc- 
dorosa del genio, presin tió  muchos de  km grandes descubii- 
iniontos botánicos m udem os, qiic presentan al reino vegetal 
como una vasta confederación de individuos, todos afines, 
todos unidos, y  ayiidándf s» m utuam ente, traba jando  todos 
pe r el porvenir y  buena arm onía de k  sociedad, y  siem pre 
prontos a  m antener el equilibrio necesario en loa gases a t­
mosférico-^ para  «n-teuer k  vida de la  hum anidad.

d .  DK T o r i ie s  y  G a r c ía
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EN  M IS  V A L L E S .

Pasaron de oíros tiempos 
Los cándidos amores.
Las dulces alegrías 
Que nunca volverán,
Y miro m architarse 
Las hojas y  las flores,
Qne a l soplo de los viontos 
Se ag itan  y se van,

Allá, junto  aqnel bosque 
Donde escuchara n n  día 
Ferviente juram ento 
Que el aire se llevó. 
Cercada de  nogales 
Levanta m i alquería 
La débil silueta 
Que el tiem ¡)0 respetó.

Pero aún entre sus mtiros. 
Cantando entre rilinas. 
Constantes centinelas 
De abandonado hogar.
Se agitan y confunden 
T.as n ^ a s  golondrinas 
Que vienen de otras zonas 
Sus nidos á  formar.

Va para  mi no tiene 
Sus galas la  p radera ,
Ni admiro de  las nubes 
E l transparente  tu l,
Ni aspiro los perfumes 
De hermosa primavera.
Ni e l cielo de  mi patria  
E ncuentro tan  azul.

E stá  seco el arroyo 
Que sin cesar besaba 
E l  pie del elevado 
Verde cañaveral,
Y con rum or dulcísimo 
Mis sueños arrullaba, 
Cercando con espumas 
Su liquido cristal.

Va mi paloma blanca,
L a que con vuelo leve 
Crusaba de los cielos 
L a plácida región,
No ba te , no , sus alas 
Que salpicó la  nieve.
Ni i uega en las ojivas 
Del viejo torreón

M.\s oigo la  campana 
De la  s u ra d a  ermita 
Donde iba coa mi m adre, 
Donde aprendí á  i ezar 
D elante de una  imagen 
De la Virgen bendita,
Con flores de mi huerto 
Vistiendo ci blanco all.ar.

Yo no pensaba nunca 
Pudiera ser constante 
Aquel sol de  venturas 
Que tanto  me alum bró;
Mas de mi breve vida 
Jn zg a ln  níAs distante 
E l aterido invierno 
Que í u  nieves me cnrolvió.

Noy náafm go en los m.Mcs 
Do mi dcrtino a lero ,
Quo á  impulsos de ios vientos
Y de l.as olas va,
Mostrando mi cabera 
I j is  huellas de  la  nieve 
Que dentro de mi pecho 
íáu nido tiene ya.

Adiós, mi valle hermoso, 
E dén de mi» amores,
I-.o obscura goloiidiiua 
A mi cariño Bol;
Adiós, mi polne ermita,
Mis olorosas flores.
Mis fértiles riberas,
Mi cielo y  mi vergel.

Lo mismo que esas aves 
Que alqgrau mis rUinas,
Noy mísero viajero 
Quo vuelve á  c.amioar.
Y quiero, lecordando 
l a s  negras golondrinas,
A l viento d a r m is notas 
Mis vaües al dejar.

Pasaron de otros tiempos 
Los cándidos amores, 
l.as dulce» alegría»
Quo nunca volverán.
Y miro marchitarse
I.a» hojas y  las flores,
Quo a l soplo de los vientos 
Se agitan y  se van.

N.4ECI90 DÍAZ DE ESCOVAB.

A m itad  d d  invierno y  cam ino de la  prim avera, c í buen 
cazador no  confia en realizar y a  g randes proezas. E l oiio 
venatorio se v a  y  la veda se aproxim a. Todo nos anuncia la 
época de la  reproducción de las especies cinegéticas. Los 
días comienzan á  m adrugar y  las noches á  em perezarse en 
el caos; la tem pera tura  va  ablandándose, después de tantos 
rigores; los anim ales se requieren de am or; rebullen los in ­
sectos, y  la  savia c ircu la  por los árboles y  las p lan tas, con 
esa  fuerza  creadora que  term ina en una explosión de hojas, 
flores y  fru tos, Al iniciar la N aturaleza su renacim iento, el 
hombro dispara loa úitiiuoa cartuchos destructores. E l 15 de 
este m es en  unas provincias, y  el 1.“ de M arzo en otras 
qneda absolutam ento prohibida la  caza |jor ser la época ofi­

c ia l  de  la reproducción. L a voluntad de los m ás, la  voluntad 
social con toda la m ejestad do la ley, im pone la  vetia á los 
ciudadanos y  se im pone á  todo liaa je  de  egoísmos.

Lu caza fu é  una necesidad antes de ser un  p lacer. Prim ero 
se  im puso la v q Ja  para acorrer á  la  satisfacción de nuestras 
necosidades; hoy se im pO D O  para a ten d er á la satisfacción 
ele nuestros gustos.

S in esta  hum ana generosidad que convierto a l Estado 
en  guardador de los amores y  la  reprodiKsción de las espe­
cies selváticas, no  habría caza para nuestros d ivertim ientos 
y  apetitos. Seamos, pues, hum anos con la  aiiiinalida 1, yn 
que tratándose do anim ales no ha de exígírsenos lu pureza 
del m otivo. *

E l buen cazador, honesto padre do fam ijia  que jam ás en 
su  v ida hizo dai'o  á  personas ni .miníales, regocijo du las 
tertu lias de  cazadores y  adm iración de su  fam ilia , modelo 
que im itar en  el cum plim iento do la ley da caza, y  en  la  ob­
servancia  dcl qu in to  m andam iento de! Decálogo, llegado 
quo sea el 15 du Febrero  ó e l ! . '  de M arzo, següu los casos, 
engi-asai'á la e s c o p e t a  con baselina y  la  enfundará  en su 
caja, pondrá á  pensión A su porro, enc e iT a rá  los ú tiles y  
arreos de caiSpo, y  todo en tero  se entregará  ú su  p a tria  y  á 
su fam ilia , singularm ente  á  su  fam ilia , dieiéndola con la 
serena y  plácida tranquilidad del que h a  cum plido con su 
deber: ahora diiponed de m i hasta la  aptrtara .

¡ . \h ,  si procediesen como 61 todos los aficionados! Los 
anim ales nos cazarian á  nosotios como en  tiem pos de F a ­
vila . E l saca su licencia, de  á  25 p ese ta s , tiene m edia acción 
en  un  m onte de  conejos, cría  perros de  raza , lee E l  C asiío  
en  el C asino, frecuen ta  l i s  tertu lias y  a rm erias, pero., .n o  
caza, Ni con veda n i sin ella. T iene afición tí ser aficionado. 
P a ra  este bnen cazador, todo  idealidad, es para  quien se 
c :crib ió  la ley de caza. Sólo él guarda la  veda oficial.

¿Quién niáa la observa?
Prei'isaicen le  cuando ia ley 'prdiú'ho ahsolutaiuente el e je r­

cicio de  la  caza es cuando se  la  exterm ina, L-os am ores do
ios anim ales L a reproducción de las especies ¡Y’a, ya!
Todo eso es m uy relindo para  leido en códigos y  revistas. 
La realidad  de los hechos es m uy otra. S in am ores, sin  re ­
producción, no ex istirían  las esperas de  reses en la  bram a, 
ni el pájaro m acho en la  corriente de F eb rc io , ni ia  caza de 
la perdiz hem bra en  M ayo, n i la callada y  el p ito  de  la  co- 
doruiz desde fines de Abril h asta  Septiouibrc, n i el saltillo  
de  palm ípedas en prim avera , n i los infinitos m edios de que 
se va le  e l mal cazador—y  conste que somos malos cazado­
res cuantos usam os escopeta </« jn o ía r—¡>ara so rp ren d erá
lo.s anim ales con el cebo do sus inclitacioiios sexuales y  el 
instin to  de lo. reproducción. El nial cazador desenfunda 
ahora e l /« r o í  en  vez de en fundar la  escopeta. Y c u m ie  que 
hablo de  los que tam bién  gastan  dinero y  tienen donde c a ­
zar y sacan licencia, que son los menos, <)ue de los otros, i!e 
los que en  realidad ago tan  la caza, sin  licencia, escopeta, 
cédula de v ecindad , n i tem or á  Dios ni á  la  G uardia civil, 
¡ah!, do esos no hablo  porque de ellos es e l reino de  la  caza.

Buenos son para  observar la veda si por nccosidad 6 gula 
les v iene  en g an a  de coger una  lieb re , un  pa r de perdices ó 
m edia docena de conejos. Todo les sobra, incluso la Guardia 
civil y  los guardas de  vedados, teniendo por delante  leguas 
de terreno, piernas sanas y  u n  poco de alam bre, de  crin  ó de 
e sparto .

Cómo se  re irían  ellos do la  ley  si la conocieran. Señala el 
(xistor la cam a de la  liebre que  arranca, vuelve de nuevo en 
horas de  encamo y  la  m ata  con piedra ó con cayado. El 
leñador tiende  unos lazos donde can tan  las perdices, y  coge 
alguna». E l orzuelo destructo r figura en todos loa chozos y 
casillas de  m onte, ju u to  á  la  jau la , la  sartén  de  las m igas y  
el cuerno del aceite. Los chiquillas de  los pueblos aprenden 
á ten d er alares antes que la  doctrina. Los segadores aplas­
tan  ¡os nidos, y  los muzos de  ciertas com arcas obsequiau á 
sus novias con cestos de huevos de  perdiz en  k s  fiestas do 
Pascua. Esos, esos son los ¡irincipales destructores de  la 
caza, no los infelices escopeteros que obtienen licencia para 
que o tros cacen á  espaldas de  la  ley.

E l abuso de  las arm as de fu eg o  raya en  lo escandaloso. 
Los guliurnadores, «tribuyéndose facultades de que carecen, 
expiden graciosam ente licencias de uso de arm as on prem io 
de servicios electorales. Pero  y a  hem os v isto  que no es ne­
cesaria la escopeta par*  d estru ir la caza.

De pocos años acá, tienen  escopeta todos loe cortijero», 
m asüveros, cantineros y  capataces. Como que  una  licencia 
para  cazar cuesta vein ticinco pesetas y  escopeta quince. V 
si la  tu v ie ran  para  la  defensa  do su propiedad 6 de su per­
sona, menos mal. L a tendrán  j a r a  e»o, pero ello es que  la 
em plean en tira r  ú todo  lo que se  lea pone po r delante.

No son ta n  pródigos de m unición los que van  a l m onte 
6 salen al cam po con su inseparable coiupaüera; pero si 
a tiaban una lieb re  encam ada ó un  bando  d e  perdices detrás 
de  una cerca, no las de jan  para  otro. H oy  gastan  escopeta 
los leñadores, lew cosarios, loa carboneros y  lielloteros, y  con 
ella pasan  tan  satisfechos por delante de las parejas de la 
guard ia  civil. E n suma, lo  que viene aconteciendo, y  cada 
d ías m ás, es un verdadero  escándalo.

M ientras los desengañados preparan los pájaros para  la  
p róx im a cam paña, con la  esperanza de  que k  ja u la  les ha 
do proporcionar goces y  satisface'onos que  no tuv ieron  coa 
e l perro, los im penitentes siguen saliendo á  nuestros vecinos 
m ontes, para  darse baños de sol y  m ata r algún pa r de co­
nejos antidiluvianos.

Lejos de  M adrid, los aficio!<ado8 no  pierden día bueno 
pnra t ira r  los pares de pjrdice.» avanzadas, que, como es sa­
bido, resisten firm em ente la  m uestra del p o rro ip rim ero  á  la  
hem bra, después al macho*

El 20  del pasado salieron de L achar para C azulas, pue­
blos de  Sierra N evada, los Príncipes austríacos de  Lisoh- 
tenste in , el M arqués de M olins, e l Conde de, B enalúa y  a l ­
gunos d istinguidos cazadores de  G ranada p a ra  d a r  unas 
b a tidas á las cebras monteses.

M ás afortunados, pero no con menos n ieve que e l Barón 
do C ortes en  su posesión d e  L a  Jlue la , pudiercm m atar á  tiro 
uii soberbio inaclio y  tre s  cabras. E n una  de las batidas 
a rran caten  dos zorrosT  n n  chacal, pero  torcieron la  ru ta  y 
no  so les pudo tira r.

Y' á  propósito de  chacales.
H ace nn  afio p róxim am ente  se ocupó k  prensa local de 

la  apaiieión  de algunos chacales en  la  Serranía de  Ronda, 
Pue.s bien, con referencia  á  cartas que se h a n  recibido de 

A tá ja te , dichas fieras han aum entado  en  núm ero y  son el 
te rro r de  los ganaderos de S ierrá  Berm eja.

L abrador hay  que h s  v isfo  m erm ados sus rebaños e n  el 
50  po r loo, no  sabiendo dónde llevar sus piara», porque no 
h a y  m edio de salvarla» de loa otac|iies de  aquellas fieras.

E n  los térm inos de  A tá ja te  y  de  B enadalid  abundan  tanto  
que se  ha  apoderado de los ganaderos un pánico indescrip­
tib le ; den tro  del mismo A tá ja te  acom etieron la  noche de! 
9 á  u n a  p iara  de  ovejas que m erm aron de una  m anera  es­
pantosa.

R aro es el d ía  que no lleg an  al pueblo caballerías carga­
das cou reses m uertas p o r  los chacales, y  c o n io k  cosa cons­
titu y e  y a  una  verdadera caliim id id  pública, esper* la  pe r­
sona alndida, y  con e lk  los labradores de  la Serranía, que 
las autoridades adopten la s  m edidas eficaces para  d a r  fre- 
cnentes batidas h asta  ex term inar enem igos tau  terrib les de 
k  ganadería.

E n el correo d e  T ánger han  llegado á  Cádiz tre s  españo­
lea que hab lan  ido á M arruecos á  cazar. Cerca de T etuán 
han m atado m uchas p e rd ices , y  a lgunos jabalíes en la s  in ­
m ediaciones d e l Cabo E spartal.

H em os oído docir que en  V alencia se  está organizando 
o tra  expedición á  M arruecos, análoga á  la  que h icie ron  el 
año ú ltim o algunos d istinguidos aficionados de aquella  ciu­
dad. A l paso que vamos, d en tro  de poco direm os im itando  
á  los african istas:

— «N uestro po rven ir esté  en  M arrurcos.w

A m ables cazadores de conejos, vo lved  la  v is ta  en  de rre ­
do r y  asom braos.

E n  A ustria  se  h a  verificado una  expedición á  caza m enor 
cuyos resu ltados nos han dejado estupefactos. S ie te  caza ­
d o re s , cuyon nom bres m erecen pasar á  la  p o ste rid ad , han 
m atad o  en  G isgrub (B aja  A u stria ) d u ran te  tre s  d ías d e  de­
lirio cinegético 6.920 liebres y  390 perdices. H an  sido los 
a fo rtu n ad o s cazadores el principo  de L ich tenste in  y  sus d'-s 
herm anos (lo s que han cazado estos d ias en  Sierra N evada) 
el conde Potocki, Mr. Jo sé  N oyos y  E . Szechonyi.

ProaigomoB publicando no tic ias del extranjero , y a  que  este 
año en  E spaña  no  hay  de qué.

E u  d istin tas ocasiones hem os hablado del núm ero ó im ­
portancia  d e  los jau rías  en  In g la te rra . E l gran  periódico da 
la  C ite , acaba de  decirnos la  c ifra  ex ac ta  y  oficial. I l a v  en 
e l R eino U nido 350 jau rías  con un  to ta l de  8.000 coupfea do 
raza, E u  e l invierno actual, cuen ta  In g la te rra  con 12 jaurías 
p a ra  la  caza del ciervo, 154 pai a  la  del zorro  y  102 para  la 
d e  la  lieb re , m ientras que e n  E sencia, donde  los c iervos se 
cazan so lam ente  ccn  escopeta, h a y  9 jau rías  para  el zorro 
y  6 para  la  liebre. H ay  diez y  nueve t:e n e s  de  caza p a ra  las 
m onterias.

L a jau ría  m ás num erosa es la  de Badm nifón form ada 
por 74  pur^s de  fo x lionnds que  cazan  cu a tro  ó cinco veces 
por sem ana, el doble que lo s  dem ás.

E l Czarowitch acab ad o  co rre r un  g ran  peligro,
D uran te  una  cacería , o rgan izada en  honor suyo en los 

bosques de  E llo ra , en  la  In d ia , uno p a n te ra  saltó sobre el 
Prii:cipe heredero del Im perio  ruso.

E l Principe O boleski, que se  hallaba a l lado del Czare- 
w ltch , ten ía  su  eqpopeta descargada, pero  empezó á  da r cu­
latazos en  la  cabeza de la  pan tera.

A fo rtu n ad am stte , el P ríncipe B ariatenski acudió átiein|K) 
para  m atar a l anim al, destrozándolo e l cráneo de un  tiro  a n ­
tee de que hub iera  hecho g ra n  daño a l fu tu ro  Czar.

E l cazador Mr. Acliard G ü b e rt acahft de hacer uno eober- 
b ia  caram bola en  Panissiére (L oire). De dos tiro s ha  m atado 
tres herm osos cisne» iiue eetahan  posados sobre los hielos 
del rio. fren te  a l Castillo de flicherant.

V  ENATOB.
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A M A Z O N A
( L A .  T s f O V E L A .  D E L  S E O E T )  

P O R  H É C T O R  A B R E U .

(C G X T iy  UATIÓX. )

n i .

' " . A  vifcja generala D npuy era  un a  m ujer 
terrib le; todos sus am igos y  conocidos 
decían sin reservas que la  buena seflora 
debía es ta r de pensionista en  uu  m an i­

comio, y que era cargo de conciencia el con- 
se n tir laq u e  educase á  su m anera  á  su hija, 

m uchacha de g ran  belleza y  de u n  desarrollo 
físico ex trao rd inariam ente  esplendoroso. Pero, 

com o nad ie , sabía ella lo que se hacía ; las m ujeres 
m odernas debían ser fuertes , porque los hom bres 
criados á la usanza del d ía  en tre  ciertas clases p r iv i­
legiadas son insaciables, r inden  apasionado cu ito  á 
la natu ra leza  de la m ujer, y cuando ésta no existe en 
el propio  hogar suelen solicitarla en el ajeno.

Com o la  G enerala nació en tre  sedas y  rasos, de l­
gaducha y  delicada, m alsana y  enferm iza, no se des­
arro lló  jam ás, y , com o verdadero ejem plar de estufa, 
necesitaba exquisitos cuidados; así es que renegaba 
d e  las m ujeres delicadas y  nerviosas; aborrecía todas 
las consecuencias de los histerism os, espasm os y  n e u ­
rosis, q u e , según e lla , eran  resultado de la v ida  se- 
den teria  y  p ictórica de las grandes capitales.

y  tan  al pie de la le tra  seguía sus estrafalarias te o ­
rías, qu e  m ovía á  curiosidad la  v ida  de tourista  de 
la  buena señora, ayuna de los descansos y  reposos 
propios de sus años. O diaba el tea tro , los bailes, las 
recepciones y  v is i ta s ; todo ello lo creía fatal p a ra  la 
sa lud, que sólo resid ía , según ella aseguraba m uy  
form alm ente, en la  v ida a l aire libre, eficaz panacea 
y  ún ica felicidad que com prendía en este m undo.

— ¿P ara  qué em pezar á  exh ib ir á  un a  jo v e n — de­
c ía—desde los prim eros años en visitas, saraos y  tea­
tro s , pasando m alas noches, cuando esto las hace 
perder el color y  las d a  ese aspecto am arillen to  te ­
rroso que tienen  las señoritas del día? Q uese exhiban 
una vez casadas, pero  que lleguen al m atrim onio  
fuertes y  lozanas.

Y no  había qu ien  la  h ic iera desistir d e  sus teorías, 
porque en su casa y  en su propia persona tu v o  el 
ejem plo.

— N ada de capitales para  las jóvenes en  los p ri­
m eros años; tiem po ten d rán  más ta rd e  para todas 
estas cosas: lo que hay que hacer es desarrollarlas y 
co n trib u ir  á que sean m uy  fuertes; ¡nada de debilida­
des!— exclamaba.

Tales eran  las ideas que la G enerala sostenía en 
am able conversación con un a  am iga su y a , v iuda  y 
joven, m adre de un a  m uchacha en trad a  y a  en ve in te  
prim averas y  educada m u y  tranqu ilam en te  ju n to  á 
una m am á que espiaba todos sus m ovim ientos y  hasta  
sus im presiones, porque creía que á  todo  trance  la 
m ujer debía ser ideal, delicada y  tie rn a , a tractivo  
que, según e lla , superaba á todas las dem ás cuali­
dades.

— N ad a , G enerala, desengáñese u s te d — le decía; 
—no quiero  que m i h ija  A lo ra  siga esa senda de to r ­
bellino en que nada bueno aprenden  las m uchachas, 
hastiándose dem asiado tem prano  de la vida, porque, 
conociéndolo todo antes de tiem po, em piezan la  exis­
tencia con el desengaño en el cerebro y  el desencan­
to  en  el alma.

—Sí, estam os conform es— replicaba la G enerala;— 
pero  en  lo que hace usted m uy  m al es en no fo rta ­
lecer á  su hija, q u e  más ta rd e  será consum ida por la 
anem ia.

* •

1.a joven  á qu ien  alud ía la G enerala era m uy  linda 
d e  rostro. Sus ojos negros, g randes y  rasgados in v i­
ta b an  á un  sueño d e  a m o r ; por su cuello  y sus b ra ­
zos se transparen taban  las venas eu azulados tin tes. 
D e lg a d a , esbelta , de m ediana e s ta tu ra , en todo  su 
sér llevaba m arcado el sello de la debilidad: poética, 
m ás que b o n ita , ideal, se asem ejaba á esas flores 
tie rnas y  delicadas, de tenues y  apacibles m atices, 
qu e  a l p rim er soplo de la brisa se d esg ajan , y  que, 
una vez m architas, parecen decir con cl g ran  poeta: 
¡ L a s  rosos viven sólo e l espacio de una  m a ñ a n a !

— .Amiga m ía — con tinuó  la G en e ra la ,— y a  verá 
usted  á  Iso lina; está hecha una m ujer: no h a y  hom ­
bre  qu e  sea capaz de cansarla en  n inguna  clase de 
sport. P e ro  estoy inquieta  desde esta m añ an a ; salió 
á  caballo, form ando parte  d e  una verdadera caravana, 
y  m e ex traña  no  verlos llegar: ta rd a n  dem asiado.....

—G enerala, ¿y cómo la  deja usted i r  a s í, acom pa­
ñada dejóvenes y  de g en te  queapenas conoce, cuando 
usted sabe qu e  la sociedad que aquí bu lle es cosm o­
p o lita , y  qu e  los hom bres son, m ás que galantes, 
atrev idos ? L a o tra  noche rae d istra je  un m om ento, 
y  cuando v ine  á  d arm e cuen ta  m e encon tré  á A lora 
en un  rincón de la te rraza  del C asino conversando 
con ese m ald ito  español que m ira  ta n  descarada­
m en te  á mi pobre niña. F igúrese usted  que la tenía 
cogidas las m anos, y  qu é  cosas no la  d ir ía , qu e  por 
más que yo  la  llam aba parecía no  o irm e ; digo á  us­
ted  que estaba como aton tada. Los hom bres d e  hoy 
dia, con estas m odas del j l i r t .  tra s to rn a n  á  las m u je ­
res y  se hacen cada vez m ás peligrosos: y  eso que yo 
le aseguro que m i hija A lora es juiciosa y  b u en a , y  
no  d e  esas qu e  se dejan  m arear fác ilm en te ; pero á 
la m uchacha la encuen tro  pensativa y  tris te ; m e pa­
rece que no acabo de to m a r las aguas aqui y  qu e  me 
la  llevo donde esté tranqu ila . ¡A h, yo no  soporto estas 
libertades!— exclam ó, diciendo com o final, la buena 
seflora.

— Q uerida am ig a , me ^stá usted  dando  la razón. 
A lora, á  pesar de tener juicio, es tá  com o hipnotizada; 
4 buen  seguro que á  la m ía  le pase nada de estas co­
sas. C réam e, C ondesa, h a y  que poner en co ra  á  su 
h ija , sacarla del estado nervioso producido por esa 
vida fashionabte de bailes y  tea tro s; fortificarla con 
duchas, com o yo hago con Isolina; equitación diaria; 
que ju e g u e  al vo la n t;  nu n ca  están  m ás herm osas las 
m ujeres que cuando hacen todos estos ejercicios, 
m ostrando  sus gracias naturales."!

— P ero, G enerala, usted cam bia los papeles y  quiere 
convertir á  las m ujeres en  am azonas  perpe tuas. '

—N o , lo que yo deseo es que el hom bre que se 
case con m i h ija  encuen tre  en ella una m ujer de v i­
gor, y  no ie pase lo que á  m í, que el buen G eneral, 
siem pre que encon tró  ocasión, d u ran te  toda  su vida, 
y  la encon tró  con frecuencia , m e echó m uy  delica­
dam ente  en ca ra  mi falta de salud.

—N o á todos los hom bres les gu stan  las m ujeres 
a s i ; h a y  m uchos que huyen  de las educadas de esta 
m a n e ra ; p o rq u e , no acostum bradas a l in te r io r  de la 
casa , suelen aburrirse en el m atrim onio  a l faltarles 
m ás ta rde  esa vida de ag itación  ó de sport, com o us­
ted la  llam a , y  que cree es la panacea que lo  cura 
todo.

Poco á poco, desde el g ran  salón, v in ieron  las dos 
señoras á sentarse en el jard ín , ju n to  á la  en trada  del 
G ran H o te l de B aden-Baden.

In ú ti l  es describ ir este lugar rodeado de herm oso 
p a isa je , situado en valle am en o , con m agníficos pa­
seos, con e l an tiguo  y  m o n u m en ta l Chateaii y  los 
elegantes palacios construidos cuando era  uno de 
los sitios más á  la m oda en el m u n d o  elegante d u ­
ran te  la estación veraniega.

E ra  el G ran  H otel un espléndido é i:im enso edifi­
cio cuajado de todas las com odidades im aginables, 
donde iba á  parar esa pléyade de m ujeres y  h o m ­
bres que, con el p re tex to  de a liv ia r sus dolencias to ­
m ando aquellas aguas salino-cloruradas., y  bajo la 
apariencia  de calm ar sus achaques de inv ierno , sólo 
procuraban co n tin u ar en verano la v ida ag itada de 
excursiones, juegos, aven tu ras y  delirios. E ra  aque­
lla estación la  m ás cosm opolita de todas las estaciones 
de baños, frecuentada por las gentes de b uen  h u ­
m o r, y  donde el principa! papel lo sostenía el demi- 
monde.

La cam pana del G ran  H o te l, ag itada por el por­
te ro , repetía  sus repiques, y  en todo  Badén B adén á 
aquella hora  no se oía m is  que un  m ism o ruido.

E l ir  y venir de los coches; los cascabeles d e  los 
caballos enganchados á la  posta; el chasquear de los 
lá tigos de los guías, indicaban que la  m ayor parte  de 
los excursionistas volvían ap resu radam ente  en busca 
de sus domicilios.

V erdaderas y  vistosas cabalgatas, unas tras  otras,

pasaban por aquella ancha calle, frondosa alam eda 
de  inm ensos y  seculares árboles. E ra  curioso ver 
aquel tropel de touristas, unos ai tro te  largo , a l g a­
lope m uchos, y  los m enos á  ese m edio co rrer acom ­
pasado y  cóm odo que los prácticos ingleses llam an 
canter.

Los cansados ven ían  al paso; la brida casi aban­
donada sobre el cuello del corcel, las m anos bajas po- 

, sadas sobre la c r in , m oviendo sus p iernas sim ul­
táneam ente  al com pás del tranco  del an im al, que 
tra ía  algunosik ilóm etros de jo rnada , y  que, por venir 
con el pescuezo estirado, las hum ean tes espaldas ba­
ñadas de espum as y  los ojos fuera  de las ó rbitas, de­
notaba no poder resistir m ás las im petuosidades de 
un jin e te , que, sin te n er en cu en ta  la  v ida de trabajo 
del pobre b ru to  y  su  fa lta  de fuerzas, le h ab ía  exigido 
u n a  velocidad superior á  la energ ía  del flaco anim al 
h am brien to  de paja y  avena; sus costillas descarna­
das, las m anos volcadas, y  los ¡jares, qu e  no  cesaban 
en  sus aspiraciones desde ad en tro  hacia fuera, cuál 
fuelle que ag ita ra  m ano oculta en  su  v ien tre , indica­
ban bien á  las claras que el pobre caballo sólo pedía 
que le dejaran  tran q u ilo  después de ta n  larga ¡or­
nada.

E l rápido tro ta r  de un  nuevo g ru p o  de jine tes que 
se aproxim aba lev an tan d o  g ran  polvareda, se dejó 
se n tir  por la  en trad a  de la calle: los unos delante, 
los o tros detrás, y  los dem ás en desordenado pelotón, 
se fueron deten iendo  á la  p u erta  del G ra n  H otel. 
E ra  la ho ra  de com er, y  com o sólo falcaban unos . 
m inu tos para  em pezar á  servirse la m esa redonda, 
m uchos de los huéspedes esperaban en la  puerta , 
sentados aqui y  a llá  en  dos filas alrededor de la en ­
trad a , pasando rev ista  á  todo el que llegaba y  c riti­
cando de lo  lindo.

E l pelo tón de jin e te s  se había deten ido , y  ellos y  
ellas em pezaron á bajar de los caballos P a ra  ay u ­
d a r á  descender de ia cabalgadura á ciertas señoras 
gruesas, fué necesario resolver un  problem a; en cam ­
b io  otras, delgadas y  ligeras com o plum as, se apeaban 
por si solas dem ostrando  algunas en  su  risueño  y 
coloreado sem blan te la idea de qu e  el uso de l caballo 
es el triun fo  de las form as esbeltas.

E n tre  a q u e lk s  excursionistas haM a una am azona 
que, m ontada en, un  brioso castaño-, avanzó con él 
len tam en te  hasta  el m ism o d in te l de la puerta , donde 
hizo señas á  uno de los guías, que fué á  su je tar al 
an im al agarrándole el bocado con una roano, y  la 
brida abandonada, con la  o tra , m ien tras q u e  ella se 
disponía á  apearse ayudada p o r un  caballero.

¡E ra  la Amazona! U n a  joven  rub ia , de correctas 
facciones y  de tie rn o  y  expresivo m ira r: ten ía  un 
busto  m uy  herm oso; sus to rneados brazos se dibu­
ja b an  con va len tía  bajo la ceñida m anga de negro 
paño  de punto , que acusaba las líneas de aquel cuerpo 
celestial.

¡Qué ta lle más encan tador el suyo, y  con qué n a­
tu ralidad  lucía sobre la  silla d e  m ontar sus redon-: 
deadas foniiasl

¡Cómo se d ibu jaban  las ondulosas caderas y  la 
m orbidez escu ltu ra l d e  sus muslos! A quellas g ra­
ciosas curvas, ta n  llenas de encantos, resaltaban por 
sus arm oniosos contornos, y  aun q u e  todo acusaba
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un  exagerado desarrollo para sus juven iles  afios, dá­
bale más atractivos á  su naturaleza exuberante.

U no  de sus pequeftos y  delgados pies, calzados con 
varonil bota de charol, hab ía dejado el estribo, y  m o­
vido nerviosam ente, ju g u e teab a  im paciente con la 
falda del vestido, m ien tras el galán, dejándola aban­
donarse en sus brazos un in stan te , casi la  levantó  en 
el a ire  para dejarla llegar suavem ente sobre el suelo; 
a l abandonarla parecía com o que se hab ía despren. 
dido con pena de aquel tesoro reten ido  por un  m o­
m en to  en tre  sus manos.

A l acercarse la  gen til am azona pudieron  observar 
los allí presentes que aun era  más herm osa de loque  
presum ían , porque, sin ser baja ni a lta , ten ia  todas 
las gracias y  encantos de u n a  V enus ideal.

U saba un  som brero, g ris  claro  y  bajo de copa, como 
el de un  hom bre, con ligero  velo blanquecino que 
ipenas cubría sus sonrosadas mejillas; aprisionaba le­
vem ente su gargan ta  un  cuello blanco y  levantado, de 
luc ien te holán; sus finísim os cabellos de color d e  oro , 
recogidos en  a lto  y  ocultos bajo el som brero, dejaban 
a l a ire  su nuca encan tadora , tan  b lanca que parecía 
revelación suprem a de la coloración y  transparencia 
de aquel cuerpo hechicero.

Sus anchas espaldas, su  fino talle, las ondulosas 
caderas y  el ocu lto  seno, revelado p o r el paño  de­
nunciador ajustado  a l cuerpo; su boca son rien te  y  el 
m atiz sonrosado d e  sus m ejillas, sín tom a fugaz en 
aquel m om ento  del ejercicio con tinuado  del caballo, 
todos estos prim ores la envolvían en una aureola en­
cantadora. A dem ás ten ia  la  suave fragancia de los 
pocos años y  el abandono na tu ra l de la coquetería 
de u n a  m ujer fresca qne sabe es herm osa y  adm ira­
da, que se siente astro  deslum brador, y  que, á  pesar 
de todo, parece no  dar im portancia á  la  fascinación 
que sobre los sentidos de los dem ás ejerce.

Con paso breve y  ágil, el seno palp itan te  de em o­
ción y  jugue teando  con la  delgada fusta, atravesó 
m uy de prisa el corro de curiosos q u e  la había con­
tem plado: am able, cariñosa, y  con adem án gracioso 
y  espiritual, contestó  á  los saludos y  desapareció ru ­
borizada al escuchar los elogios que a l pasar se esca­
paban de todos los labios.

— ¡Q ué encanto  de c ria tu ra !— decía uno.
— ¡Q ué elegante y  seducto ra!—m u rm u rab a  otro. 
— A m igo Vizconde, ¿ha v isto  usted qué líneas tan  

correctas las de ese cuerpo?
— Es un a  es ta tu a  herm osa y  severa.
—E s  una V enus C apitolina.
— ¡Escultural!
—¡Pues si sup ieran  ustedes!..... — añad ió  uno  de

sus com pañeros de excursión ;— es incansable, capaz 
de rev en tar diez caballos, ágil, un  d iab lillo  qu e  no 
tem e nada: una vez á  caballo no se detiene an te  
n in g ú n  obstáculo.

— ¡Es un a  m ujer excepcional y  excepcionalm ente 
herm osa!

—S í; una am azona de in trepidez y  arro jo  tales 
que causa m iedo seguirla.

•  *

Y  si bien el elem ento  fuerte , si los hom bres que 
alli estaban y  la vieron pasar se deshacían en elogios 
y  m ultip licaban  encantados sus observaciones sobre 
la g en til am azona, en cam bio todas las m ujeres que 
hab ían  presenciado el triun fo  de la singu lar belleza, 
rab iaban  unas d e  m al rep rim id a  envid ia, y  otras, 
con afectada com pasión, hacían  las siguientes ó  pa­
recidas reflexiones:

— ¡Lástim a de m uchacha!
— ¡Es un m arim acho!
— ¡Sí, pero  es m u y  guapa, Condesa!
— E stá  dem asiado desarro llada para su edad.
— E so  gusta á los hom bres.
— ¡Son tan sensuales!
— ¡Pobre m uchacha! S u  propia m adre labra su 

desdicha.
— N o sería yo, si fuese h o m b re , qu ien  se casara 

con elia.
— ¿H a reparado usted que habla con los jóvenes 

com o si fuese un  m uchacho?
— ¿No h a  v isto  usted con qué libertad  sale á  pa­

sear con ellos?
— T odo eso es nada; m i criada la  vió fum ando en 

el ja rd ín  el o tro  d ia , y  dice que m ejor que pueda h a­
cerlo m i sobrino Carlos.

— Y o  la  v i la  o t r a  n o c h e  e n  l a  te r r a z a  d e l C a s in o  
to m a r s e  t r e s  c o p ita s  d e  f in e  Champagne, y  n o  le  h i ­
c ie r o n  e fec to .

— C u a n d o  l le g u e  á  lo s  t r e i n t a  a ñ o s  s e rá  t e r r ib le —  
e x c la m ó  u n a  v ie ja  q u e  h a b ía  p e r m a n e c id o  c a lla d a  
e s c u c h a n d o  la s  c r ít ic a s  d e  su s  a m ig a s ,

»
« •

P o c o  á  p o c o  f u e ro n  e n t r a n d o  e n  e l H o te l  to d o s  lo s  
h u é sp e d e s ,  d i r ig ié n d o s e  a l  g r a n  c o m e d o r ,  e n  d o n d e  
e l  r u id o  d e  c u c h i l lo s  y  p la to s  a n u n c ia b a  la  h o r a  d e  
e m p e z a r  la  c o m id a .

(CaallHuard.)

 » ----------------------------------------------

L i m p i e z .4 MECANICA PEc, C A E A ii.o .— E u  k s  grandes ex­
plotaciones, y  sobre todo en  las caballerizas de las grandes 
com pañías de k  Am érica del N o rte , han sustitu ido  el a n ­
tiguo sistem a de lim pieza á  m auo con la  m ohaza y  la  bruza 
por u n  procedim iento m ecánico que perm ite o b rar con una 
rapidez m aravillosa.

E n cuarenta segundos precisam ente, se term ina  la  toilette 
6 lim pieza del an im al, sin que quede una  m ancha n i apa­
rezca un solo pelo levantado sobre su capa, que aparece lisa 
y  brillan te .

E n e l espacio de dos hora?, c incuenta  caballos, por lo me­
nos, de todas las alzadas y  corpulencias so lim pian diaiia  y 
m ecánicam ente, y  están  listos y  dispuestos á  p re s ta r  sor- 
■vioios.

E sta  revolución en el a rte  de  la lim pieza es deb ida á  la 
invención de un  apara to  m uy sencillo, consisten te  en  una 
flecha m óvil que  lleva en una  de sus exlreinidadea una 
bruza c ircu la r, com puesta ó fab ricada  d e  cerdas m odera­
dam ente  resisten tes . E sta  b ruza, que e l palafrenero  ó e l sol­
dado se lim ita  ú d ir ig ir , es m ovida á  vapor y  e fec túa  dos­
cien tas revoluciones ó vueltas por m inuto.

D os  hom bres operando á  k  vez  sobre un  mismo caballo, 
hacen m ás en u »  m inuto  con sus dos b ruzas m ecánicas qne 
cuatro hombres en veinte m inutos con la  alm ohaza y  la  b raza 
de m ano.

E n  cuan to  e l apara to  toca  k  piel del caballo, la  suciedad 
y  los polos m uertos que hay  en  k  superficie cu tánea vuelan 
en todas direcciones, siendo suficiente en  seguida da r un 
pose de pulim ento  para  qne el an im al esté dispuesto á  que 
se le pase  la  m ano cubierta  con u n  guan te  blanco, como 
hacían nuestros antiguos coroneles de  caballería  cuando 
pasaban rev is ta  de lim pieza de ganado, sin  tem or á  que se 
ensucie.

E l ru ido del apara to  suele asustar á  algunos caballos, pero 
en  cuanto recibe el contacto de la  bruza se  aproxim a al pa­
lafrenero  y  m anifiesta un  verdadero  placer.

M ientras n k s  fu e rte  es la  presión de  k  bruza, m ás com ­
p leta es la  lim pieza, si b ien  cuando la  sensación se  vuelve 
desagradable, el caballo se  aleja.

E ste  nuevo sistem a de lim pieza ha de ser de  una u tilidad  
positiva, incontestable, en el ejército, como lo fué y  lo  es el 
esquilar con la  m aquinilla, m áxim e hoy  que nuestros solda­
dos, pasan cual m eteoros por las 'filas, y  los reg im ien tos de 
caballería, a rtillería  y  dem ás m ontados, están  poco menos 
que en cuadro.

•
A dolfo Dam are, com erciante en  D ainprem y, y  Augusto 

D um oulin, en  Charlerois, han apastado recorrer cien kilóm e­
tros en u n  día en coche tirado po r tres perros.

Sabido es qne en Bélgica se hace grnii uso de ¡os perros 
para el arrastre  de  carros m ás ó m enos g randes, y  que mu­
chos de los negociantes que v iven  en  los arrabales van  á  la 
c iudad y  regresan  á  sus casas en  pequeños cochecillos tirado» 
por perros, á  los cuales atribuyen  una  m archa superior en 
duración y  rapidez á  la  del caballo.

•
S p o b t.—E n  los Países Bajos, en Sclivctdngue, cerca de 

El H aya, se inaugurará  el d ía  I.°  de Ju n io  de  1891 una  E x ­
posición (le todas k s  o k so s de sport conocidos.

E l p rogram a com prenda todo absolu tam ente cuanto se re­
fiere a l sport.

L os objetos de  viaje, de  caza, de pesca, etc., serán  ex­
puestos en el original coocurso 4 k  adm iración de los afi­
cionados.
  . -    —  • — - • •

Seguram ente no hay  aficionado que a l i r  de caza no se 
haya encontrado con algún p asto r inm óvil sobre su  cayado, 
con sus rebaños y  sus perros, ó con un  gañán  con su  y u n ta , 
6 con una  a ldeana  con sus vac.is. Y aun es m ás cierto  que 
invariablem ente os habrán dicho:

— Buenos días, señor; ai hubiese usted  venido cinco m i­
nutos ante» , liabria encontrado una  lieb re  como un cam ero

que acaban do echar m is perros aquí m ism o ; ó b ien , un 
bando de quince perdices que acabam os de v o lar de esos 
surcos.

Si les habéis preguntado  por la dirección de  la  rabona ó 
de  k s  perd ices, os habrán  contestado invariablem ente tam ­
bién;

— P or a llá .....
E n lo sucesivo no hagáis tan  inocente p regun ta . Ese allá  

no  está  en e l cuadran te , n i esas liebres y  perdices han  estado 
jam ás en el planeta.

Cuando un rico labrador, quo no es aficionado, os invita  
á  cazar en  sus t ie rra s , es inú til llevar escopeta y  cartuchos. 
B asta  con que llevéis u n  buen estóm ago y  u n  buen bol­
sillo.

En eu finca, cazar significa com er y  beber, después de  io  
cual (OS dirá, guiñando un  ojo:

— Y ahora, ¿no hacemos una  partid ita?
E sta  dura  hasta k  noche,
— Cazaremos otro d ía—os dice.
En esas excursiones, la  caza sois vosotros.

Lo que puede la fam a .
R ecientem eafe fueron  em barcados dos perros de caza 

para  un  concurso en A m érica; el uno  era un  soberbio cam ­
peón, y  el otro casi un  chucho.

A l reg is tra r los dos anim ales, e l comisario de á  bordo co­
m etió  e l e rro r de  trocar e l estado civil de  los viajeros. El 
registrado cotao cam peón, obtuvo en  A m érica todos los pre­
m ios especiales, y  seguirá  obteniéndolos, y  el perro  notable 
fu é  tra tad o  con soberano desdén.

U na enorm e señora sube en el tran v ía  y  ocupa dos asien­
to.».

— Yo creía que este coche no se hab la  hecho p a ra  elefan­
tes  — dice á  m edia voz á  su vecino un chulo malcarado.

y  e l tonel hum ano, que lo ha oído, contesta tranquila­
m ente:

— M íre usted ; el tran v ía  es como el A rca de Noé; adm ite 
todos los anim ales, desde el e le fan te  al pollino.

H abiendo salido M omito al cam po á  v isitar á  unos am i­
gos de su  p ad re , hom bre discreto y  comedido si los hay, 
quisieron enseñarle unos peces rojos que había en  un estan ­
que rústico,

Pero asustados los peces con tan  alborozados huéspedes 
se escondían entre  k s  hierbas.

— ¿Ves?—dijo el propietario ,— tienen m iedo de la  gente.
— Y a lo com prendo—añadió el joven con aire de  suficien­

c ia .—So ponen colorados, porque son m uy tím idos.

N u u cahastahoy  la  ciencia se ha preocupado tan to  en  comba­
t ir  la  anemia, esa enfermedad de los tiempos modernos que 
ataca  á  la  juventud, rodeándola de nn  falso encanto a l da r al 
sem blante los colores más tiernos y más suaves. E l mal, aunque 
se mu(Btra con atractivos, es muy temible, pues frecuentem ente 
se des(ronoce en sus albores, y  abandonado á  si mismo, llega á  
ser alarraanto. Como coiisecnencia de  ese estado, llegan la.» 
gastralgias, las jaquecas, y m is tarde  las enfermedades del co­
razón ó la  tisis se apoderan del enfermo. Para  evitar esto, hay 
que líKrurrir a l hierro, el cual devuelve á la  sangre su plastici­
dad é impide las congestiones.

E n  este caso, e l n»o de las Pildoras y  del Jarabe de yoduro 
ferruginoso de M r. B lancard  es indispensable, pues su empl(» 
en 1(38 hospitales y  en la  clínica de los más ilustres doctores le 
aconsejan como el má.» poderoso medicamento.

A c tu a l id a d .  E n  la  presente estación es necesario ensayar 
los productos renombrados para  los cuidados del cutis, A pesar 
de las intemperies, e l rostro y las manos quedan intactos, gra­
cias a l uso de la  dréme Himón, de los A dre» de arroz  y  dcl .Tu- 
SJa Simón. E v ita r la» falsificaciones extranjeras, exigiendo la  
film a de Sinión. Ruó de Provence, 36, Paris.

DISPEPSIA .-V IN O  DE CHASSAING.

ESENCIAdeCAFE T R A BLIT
purA vJa)É y  caaa . in e ta n t^  ea m e o te  p ro d u c e  uo ca te  co n  lecbe 
a e  u n  g tis to  eeqaleico . K lüeise en  to d a s  ]ae tíeoda»  de u ttra *  
m a rin o s  y  a l  p o r  m ayo r, 3-J. R ué D e a ie r t-R o c b e re a u , PARIS.

■ ^ c i É r ?

[hyg ién iq ue

A C E IT E  O P H Y R , Olores supprflnoa 
P a rA  '.j c c n t e r . a "< ó n  a ¡.el'eaá Sol Pato  

I V IN A G R E  DETOCADOR^uptrioriMs 
An(i^«tico. Ton.co y  SiJütftO/e 

PO L V O  D E N T IF R IC O  HM  dek Bca
Blingyt» /  conservt l i  Oenuqufa

TSARINE P O L V O  DE A R R O Z  R U S O
ÁOherente, Suartzarte, Irn s .t .lt 

PrB''AKm(. u ( i h  V I O I . K T  
2 9 ,  B o u ld  d e s  I t a l i e n s ,  P A R I S

A t á A .U K I D  
EST. T IP . «SUCESOBES DE RIV AD EN EV RA »

IHPRBSOKXS DS LA REAL CASA
P(v»o de S&a V icen te , núm ero SO

1  e o  1.
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Compañía de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  á  Alican
SE R V IC IO  DE TR EN ES.

L i n e a  d e  n i a d r i d  á  A l i c a n t e .

S
1 ^  & ^
*  © M* f©

K. M. N- T. K.
M f t d r i d . sa lid » -.. T, Ib 11.15 1.45 «  V 8.45
ÁlcÁsar. . . .  llegada.. 12.44 4.4212 20 9.!v: M ft
niiíjchilla.. llegadit,. 10.38 4.59
1a  EnciDa.. llegada.. 1.42 1 15
A lic a n te . . .  llegada.. 5.2910

U. 11.

1 ,  i  n  e  :■ < l e

Bí^TAcioTrfta.
¡¿
Ñ
S

S

1

0

1e

c:o

R. T.
A licante. . s a lid a .. . 9.-211 H.VX!
L a Encina. llegada.. 1.13 « . |^
Cbincbilta. llegada,. T , 4 46 •1 ()> M
Alcázai*. . . liegnda.. 2 .321 8 .1 1 1 Vd 5.3a 12
U a d r íd . . . llegada.. 4.V5 y. 30 B.tO

N. T . u . u M.

fSTACioMaa U iz to . Correo. K izto .

M adrid............. sa lid a ,..

CbinchjIU .. . .  llegada..

..........
Cartagona . .  llo g u la ..

M.
11.15

]Ó!28
5 .58 
Ó.2K 
9.30
M.

s .
1.45

4.50
10 ai
10.15
12.11

T .

6.50
10-18

s.

BrTACioxiía. Mixto. Correo. Mixto.

C a r ta g e n a . . . .  e a lláa ... 
M urcia............. llegada..

M adrid.............  llegada..

T.
5
1-55
u .
4 .35
5
4 .K
T.

T.
12 52 
3 .02

E 4 3
9 .18
6 .35
H.

ti.
1 .40

19.35

L i n e a  d e  X n r a g o z n .

s i í T x c i o u b s .

f i l a t r i d .    s a l i d a . , .
llegxda.
Mlul.i.G uadala ja ia ..

SígUenaa  llegads.
AlbGTna Il-grsda.
C aJataynd.. , .  tlfg.ula 
Zaragoza  ilegada.

7,(C 
,0i

9  11 

12.18
8.:a 
4 S  
8 . 20 , 
N .  I

M i x t o .

T.
4.35e.40 1-80

9.10
9.15

11.3)
2.01
2.59
6.05
M.

Eipril
T.
3
4.26
4 31 
6 31 
8 54 
9.81

12.26

ISTACIONSa. Mixto. Mixto. Correo Bifrél.

Zaragoza......... sa lid a ...
o a i a t . r v d , . . . | “ -;
A lbam a...........  llegaila..
Sigücnza......... llegada..
G iiadala jara .. e a lid a ... 
M adrid............  Llegada..

M-
1

11 03 
11 23 
12.35 
4 .12  
1.14 
9 .50
K.

M.
1  ^  
6  45

M.

s .  .'
9 19 Í.ÜO 

12 21 5.01 
12 21 5 ,10  

1 i5  II 
3  46 8  23 
6  Uó 10 28 
1 .55  12
ai D

L i n e a  d e  S e v i l l a .

ESTACIOSBi. K izto , Expi*é3. Correo.

M adrid.............sa lid a . . .

“ ...........I S - ;
Sevilla..............llegada..

H,
r ¡ 5

12.44
I .0 4  
6.25
M.

T-
6 20 
9.50 

10.10 
9.20 
>1,

K.
8.45
1.15
2.49
8
T.

BiTACTOiese. K izto . EzpróSs Correo

Ñ. T , u .
Sevilla............. « H d a . . . 8.50 6  15 10 26

A lcázar........... UcgH'ia., b.'óü 12 U4
R alM a,. . 2 .M 6 .01 1 16

U ndrid llegada . 8 .85 9-80 5 .50
N. V. M.

L i n c a  d e  U u c l v a .

ttTACioxee. K izto . Correo.

hL N,
M adrfd ................... . . . a •cliAtt 1 .1 5 8 ,4 5

T.

S e r  Ola............................. lleg ád a ,.. . . 6 .2 5 8

K a e l e a . . . .  ..... ..............
» U d a ......
l ie g a d a .. . . .

0.4U
1 1 .0 4 1 .1 0

M. T.

BSTAClON&a. K izto. C O IT tO .

E o e l T A . . s a l i d a . . . . . •
T.

4
8 .2 5

N.
8 .5 0  
8 .8 5

N.

M
0 10 

10 .05

10 26 
5 .5 0

(llegada........
Sevilla.......................... 5

(ealida...........
U adrld ........................ llegada.........

W. W. GREENER
F A B R IC .\N T E  D E  A R M A S 

S t .  M ap .v ’ s  S q u .n re , l í I U . M I X t i l I A M

L as m agníficas escopetas de este  reputado 
fab rican te , que ban sido prem iadas en  la 
Exposición U niversal de  B arcelona con M e­
dalla  de Oro, se hallan á la v en ta . Lus hay 
con sin  in artillo s, de varios calibres y  á

Erecios sum am ente  módicos.
ista  de  precios y  condiciones dirig irse á los

S res. L uis V ives y  C."
c.alle  F e r n a n d o ,  8 3 .  I l . V U C F L t i X A

ó al único represen tan  te  en España y P ortugal

M A M ’EL OCON Y  TO RIBIO  ( M á l a ^ ) .
L a  ú ltim a  obra del S r.G reener, in titu lada  

L a  ü s o o p e ta  M o d e r n a , h a  sido esm e­
radam ente trad u c id a  a l caste llano, y  se  p u ­
blicará e n  b reve. Precio, í>  pesetas. Se la- 
liará  de ven ta  en casa de  todos los arm eros 
y  libreros de  Espafia.

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

Antonio Covar s i
Cill« la Sol«d>d,f9-8&DAIOZ-CAlle ie It 

ISPECIALIMD EH ESCOPETAS DE CAZA
I K G L E S A S ,  B E L G A S  7 E S P A Ñ O L A S  

A  p r « d o <  f ta m & Q i« n tQ  « c o n d m lc o * .

CUCHILLOS DE HOME, ESP.lSuLES E I.ICLESES 
CmUCHOS OE TOQAS CUSES 

P O L V O R A S  S L ' P I I U I O K K S

’O M i  1

Para apreciar el surtido de este almacén 
7  sus precios fijos, pídase Catálogo general, 
que se facilita  gratia

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O ,  2 6

Mtieliles d e  ebaD istcria y  tap iceria . Casa especial en  aillerias y  gab i­
netes. E xportación  á  provincias.

Servicios de la Conipama Trasatlántica de Barcelona
L ÍN E .i  D E  L A S A M U L A S ,  N E D '-Y O K IÍ Y  Y E R A C R T Z .

rom binacióii á  puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacífico.
Tres salidas meiusuales, el 20 y  30 de Cádiz y el 20' du Sautande'r.

L ÍN E .i  D E  COLÓN.
Combinación i>ara el Pqcifico. a l N .y  S. de Panam á y servicio á  Cuba y  Méjico con trasbordo en 

Puerto Kico.
Un viaje mensual, saliendo de Vigo el l.>. para  Puerto Rico, Costa-Pirme y  Colón,

I .ÍN E .Í  D E F IL IP IN A S .
Kxtensión á  Iln-llo 7  Cebó y combinaciones a l Golfo Péreico, Costa oriental de Africa, India 

China. Oonchinchina y ,Ta|K)ni
Trece viajes anuales, salkndo de Barcelona cada cuatro viernes, á  p a rtir  del 10 de Enero 

de 1890, y de M anila cada cuatro m.arles. á  p a rtir  del 7 de dinero de 1890.

L ÍN E A  D E BU EN O S A IR E S .
U n viaje cada mes para  Montevideo v  Buenos Aires, saliendo de C áliz  á partir dcl 1." de 

Enero de 1S9U.
IT N E A  D E  FERN A N D O  1»Ó0.

Con escalas en I  as Palmas, Rio de Oro, D akar y .Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz,

S E R V IC IO S  D E  Á F R IC A .
L ín e a  d e  M a r r t te o o s .—U n v iaje m ensual de Barcelona á  Mogador, con escalas en Málaga, 

Ceuta. Cádiz, Táiiver, Lavaelie. Eabat, Ca«a Blanca y Mazagán.
S e r v ic io  d e  T á n g e r .—Tres salidas á la  semana; de Cádiz (rara Tánger los doraingos, miér­

coles y viernes; y de Tánger pava Cádiz los lunes, Jueve, y sábados.

Estos vajiores m lmíten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á  quienes la  Com­
pañía d a  alojamiento muy cómodo y  tra to  muy esmerado, como h a  acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á  familias. Precios convoiieionales |>or cam arotes de lujo- Rebajas pot pasajes de 
ida y vuelta. Ilay  pasajes para Manila á precios especiales para  emigrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facultad  de regresar gratis dentro de un  año si no encueiitrau trabajo. L a  Empresa 
puede asegurar las mercancías en  sus buques.

A V I -S O  I.Y II’ O R T .V X T I v  — 1.a G o iiip a ñ ia  p re v ir -i ie  á  lo s  s e ñ o r e s  t -o iiie rc ia n -  
l e s ,  n ffH c u lto i -e s  é  in d u s t r ia le s  q u e  e o e iU lr á  y  e n e a i i i in a r á  á  lo s  d e s t in o s  q u e  
lo s  iiiísm oK d e s ig u e r i  la s  lu u e s te a s  y  n o ta s  d e  p i-e e io s  q u e  c o n  e s t e  o b je to  
s e  le  G*nli'eg*ie_ii.

l i s t a  t lo i i ip a i i ía  a d m ite  e a r g a  y  e x p id e  p .xstyes p a r a  t o d o s  lo s  p u e r t o  d e l  
m u n d o  s e r v id o s  p o r  l in e a s  r e g 'u la re s .

Para más informes, en I ln r c e lo n a t  L a  Compañía T rasatlántica y  los Sres. R ipoll y  C.*, plaza 
de  Palacio-— t 'á i l l z  1 L a Delegación de la  Conipañía T rasatlán tica— M a d r id « Agencia de la  
Comjmflía T rasatlántica. Puerta  del Sol, 10.— S » an la iid o rs  Sres. AngeTB. Pérez y  C.*— f o n i -  
fias D, E . da  Guarda. —V Ig o s D. Antonio López de Ncira.— C a i t a g e u u i  Sres. Bosch herma- 
nos.—V a le n c ia s  Sres. D art y  M á la g a s  D. Luis Duarte.

E sta  nueva pólvora, fab ricada  en lus talle­
res de la  Com pañía, próximo» á  Londres, y 
recientem ente lanzada al m ercado, tiene ya  
hoclias &118 p ruebas como la m ejor de las 
pólvoras pyroxeléee.

Puede afirm arse que n inguna pólvora ha 
adcpiirido tan  ráp idam ente  la  confianza de los 
cazadores,

K ita  pólvora  miicsírít ¡u í!i/)ír<ori</(id 
dando lus siguientes resultados:
Graii a lcance .-Penetración  ex trao rd inaria . 
Poco tanm o-Culateo redncido.
Ho en sn c ia la s  arm as *No d o sa ju s ta la s  arm as. 
Plom eando con m ucba igualnad .

THS SM0KÍL13S POWDIB CsQpíny (Limitó)
I ,  o  i q  I D  I t ,  E  S  .

DiSHWOOD HOUSE, New Broad Street
A d m i n i s t r a d o r  g r n e r a l ,  , 1 .  I I .  U o i i g s r l l  J u t i i u r .

A geiitrspara la exportación á Bijiaña;
WALTON BEOTHEES & C'\ *2, Drsjltti Slrteí

r o Z t w h a m p í o M .  —  f j y O J e A  A ’ J > .  

K eprescntados po r C e fe r iu o  S á n c h e z , 
Príncipe, 19 y  21, MADRID-

iiOYÑSFELDS
i (  i :  I .  t í  I  <; A

GRAN DEPOSITO DE MAQUINAS AGRICOLAS Y VINICOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Pasen de la Adnaiia, ló, BARCELONA

E E C O M I E N D A  P A E A  C O M B . t T I B  E L  M I L D E W

Pulverizador N O E L .................. 55 pesetas
» EL  R E L Á M P A G O . . . 45  »
t* E X C E L S iO R ........ 45 »
» EL  E C O N O M IC O .  . . 35 »

PlWSB 8L KEIO CiTÍUKIO OEMRAl DE «ÍÍDIXIS iíEÍCOLiS I  nsICOLiS

DE DON ANTONIO VALBUENA
( M I G U E L  D E  E S G A L A D A . )

Los lectores d e  E l  Campo c jn o c e i  y a  el am eno  estilo  de l Sr. V albuena, por los 
m uchos artícu los suyos d e  d iversa  índo le  qn e  hem os ten ido  e l gusto  de publicar.

Más de lo  qu e  a q u i pud ié ram os decir en  elogio d e  sus obras, dice el hecho 
de  haberse agotado de a lguna  de ellas tres  num erosas ediciones.

Se venden en las principales librerías:

F e  d e  e r r a t a s  del D iccionario d e  la  Academ ia, dos tom os en  8.“ ............  6
R i p i o s  a r i s t o c r á t i c o s  (cuarta  ed ición , u n  tom o en  8 .° ) .......................... 6
R i p i o s  a c a d é m i c o s ,  u n  tom o en 8.®.................................................................  3
H i s t o r i a  d e l  c o r a z ó n ,  id ilio  (segunda ed ic ió n ).......................................... 0,50

e d r o  B l o t  ( traducción  de P a u l F e v a l ) ...........................................................  2
J -  Z o r r i l l a  (biografía).................................................................................................  1

x a :  o o x = E x s
F á B f i l C á N T E S  B E  t A 3 3 U l D E S

0 - ’

S .  H . ü  R E IK A  Y l iT O f í lA  DE IN C L .lT E ftR A
e .  -A .. H .  E l ,  I> H  i  W  C  I  E  E  E  B  O  A . L  E  S  

i .  1 .  BL EHFERADOK DE U E H A N I i
S. A. 1. B L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O D E  A L E M A N IA , &c., &c., Ac. 

V I C T O I I I .V  S T U I I E T . —I . O X D l l K S .

Ayuntamiento de Madrid



36 EL CAMPO.

A gente exclusivo para Francia, Mr, F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

GUERLAIN DE PARIS■ ^ ■ 1  ■  # 9 1 1  c i is u n z a a o  p ara  ¡Ob cab e llo s  y  la  b arba. — A fíua A t e n ie n s e  y  a g u a  X ia s t r a l  p ara  p erfu m ar la  cab eza  —
P r i m a v e r a  d e  S s p a n a .  — P a o  R o s a .  — IM a r i s e a l a  Suquc^sa. — í l o s a  v  C l a v e l   H e i l o t r o n o  h in n rA  —

artículos de perfumería recomendados

CAIIDIDO DC ALBERDI
V - A  n i t l C A - N T E  I > E  -A. I t  A S

EIBAIl ((iUirCzcOA)
p r e m ia d o  c o n  m o d a l l a  «Ir* o r o  e n  l a  E x p o s i­

c ió n  do M a ta n ia a  ( I s l a  de  C n b a )  p o r  su s  
e s c o p e ta s  de  caza .

Se constiiiven toda clase yKÍsfeiiiasde os- 
copetas, caraliinas, p isto las y  revúlvcrs, E s­
copetas ceoti-ales do dos cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, de  doble y  trip le 
cierre autoiiiAtico, llaves de lan teras adiiercii- 
tfs, con gatillos de  resalto y  del sistem a que 
ee indique, á precios convencionales. Se em ­
plea acero en todas las piezas de  ajusto  y 
adherencia.

c a t á l o g o s  y  d e t a l l o - » .

VELOCIPEDOS GRIFFITH-WALTON

VERDADEROS GRANOS 
oeSA LU D oeíD.'-FRANCK

i N C t m i ' . v i í . x n i . i v s

i P O U  s r  S O L I D U Z ,  ( H U N D E  V E L O C ID .V D  Y . r O C .  V í h ÍF a C IÓ N

n » /  F>tas insu-
^¿P  „ pevables cun-

■k ^  liclndes, un i-
)  W  ^ d u . á s u s

MÓDICOS
MU

CENTRO DE SDSCRICIONES.
P n ia  m ayor coraodMad dcl púWioo la  corociaa libt**- 

l i a  de D, PomaQdo ÍV, C arrera de 9«n Jcp iíim o , n ú ­
mero 2 , ailm ífe Buscricl n s a E L  CA ilPO  

Lo* eefioro* sn -a lto re s  ile proTlncías y  ci^traiiiOro 
p cc ien  « u n ir  fiJti«iciidc65 á  esta  A ám lnU trat i'm  lava 
Ja s  r e n o T  clones,

Belén, 18, pvintipnl.

P R E C IO , D E S D E  £  1 0 .0 ,0 .
6BIFFITH-WALT0K—4-—I)raj ton Street.

o.
h a n  colocado 
estas m áqtii 
ñ a s ,  c o n s ­
t r u i d a s  con 
todos los a d e - ' 
lan tosinoder- 
n o s ,  en  pii-_ 

■ m era  ñ 'a .

ie fN ie s # e e # e e e e s « < iH # # e e #
DE

yoíoro fie

£/) todas las Perfum erías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

~Qutndo enfermo, —f/esí M. í  mi/ar¿e eiptUencii, 
> haga uto denuesirat Q flA H O Sd eStLU O .p u ia  tlloí 
19 c u r sr in  rfe con tU p scm , h  d s r in  gpetilo y «  
wpo/Keréft el sueno y  fa att^na. — áj/ m ir i  Vd. 
tfíüchos anot.diffrutantío tiéwpre de una buena salud.

Polvo de Arroz
d sp e c ie il  

PREPA'tAOO AL BISMUTO

Por C h .  F A Y |  Perfumista 
3, x-iae d.e la Faix, 9, :e>Jí.:rxS

I

a p r o b i t / ís  00 r l»  A ctdem ia  
d e  ñ e d lc ln a  d e  PaNs,

A d o o t id ít  por  t i  
F orm ulario  o n c la l f ra n o it  

y  a u to r iz a d la  
o o r e :  Gonsajo m edioal 

*1 Oí $srt P e ta r tb u r fo . 4 e s e

Participando de la s  propiedades del l e d o  
i  y  del H i e r r a ,  estas P ildoras co n vien en  es- 
\  pecialm en tcen  la s  enfern iedades tan varia- 
' das q u e  determ ina e l gérm en  escrofu loso
' {tumores,otistruccionessXut»oresf)'‘Os.víe.],m
\ afeccion es co n tra ías  cu ales  son im potente'!' 
,lo s  sim ples fe rru g in o so s; en la C l é r o s l s *  
(colores p á l id o s ;, le u e o r r e a t /70í« íi/a ííi:a s  
la  A m e n o r r e a .íw e n s ír u a c i.n  nula o i ir i-  
ct’21, la  T i s i s ,
En  fin , ofrecen á  lo s  p rácticos un  rgeo te  

I terapéutico d é lo s  m as  en érgicos para esti- —
, m u lar e l organism o y  m o d l D c a r l a s c c s t i - í  
itu c lq n eslin fátfca s. déb iles 6  debU lladas. 2 
I N. 3 . — E l lod iiro d e  lilerro  im puro ó  al- Z  
terad o es un  m edicam ento ta llé l é  irritante. •  
Como prueba de pureza y  autenticidad  de 

J l a s  verdaderas P í l d o r a s  d e  B la D c a r d ,
!  e s s íja s e  n u estro  sello  d e  Á ;?  ✓
Fp la ta  reactiva, n u e s t r a ^ » ^ ^ ^ ^ ^
I  firm a a p u n t a  y  é l  8 e l i o ¿ - ~ - , , ^ ^ ~ > - '
\  íili üntóndeFabrícantgs V., /Z Z X ^  

fírmacíut/co da París, calis Bonapsrfs, 40 
U E S co M F iE se  n n  lu-.a f a l s i p i c a c io n e b

Con p r i v i l e g i o  óe  i n v e n c i ó n . - l n d i s D j n s a ó l ú  los  c a z a d o r e s .

C A L Z A D O  I M P E R M E A B L E  P A R A  C H A R O U E A R
1 T K ¿ 1 Í-1 \I« :« >  V  A  P H I  R K .V  I l I l  M l l V i l .

C ALZADO DK CAZA.-Zapatcría
(le E n seb io  F ern án iíez , ca lle  de la  

S a lud , lí», M a d rid .— E sp ec ia lid a d  en 
calzado  p a ra  caza , d e  to d as c lases y 
form as. H iirtido co n s ta n te , y  se hace 
ú  m ed id a ,— M edias de cuero y  a ljia r- 
g a ta s  gu arn ecid as.

CAZADORES
G randes reb a jas  en  escopetas, re- 

vólvers, cartuchos y  dem ás efectos de 
caza, p o r lo cual los pagos a l  contado,

C A R R IL L O
CALLE DE LA  CRUZ, N." 23, MADRID

í ;  S  T R  B Ñ I M  I E  T O
»/ i f f ’fv i tu ic a  

I  qu« son su GÓr-t.pi~uftnciA
I C L T R A C X O aY
I con ol uso de)
IVERDiOEaa

^ 'a s a d m l S r i c i . - n . :
^  Cl frasco contiene unas 20 DOsis

y-'cv-c ...ff. uje

El .í BSEMLMO y el ESPIOIIÜ ClMl,
!■ jV.

D. M. L O F E Z  M A R T I N E Z .

Uu tomo encai'(ona>lo, 5 j)eseta8 en M»¡lrid 
y O on provincias.

Períum eria ,  13 ,  R u s  d’E n g h i e n ,  Paris .

P0170S .1 ABROZ
Recomienda los

siguientes

HELIOT

t M AG NO LIA -M AG NO LIA -  
COUDRAY SUPERIOR  

O PO PO N A X  -  V E L U T IN A  -  
HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA.

L O R  T I J  H S T  R  € .
ESPEC IA L ID A D  EN  T R A J E S  DE GAZA T  CAMPO.

V A R I A D O  Y  E S P E C I A L  S t H t T I D O
£ X

PANAS, DRUES , GAMUZA T BECSMO ANTEADO PABA LA EOPA CITABA

SR 1I.\(TX TRiJES h PíiRCIOS FM ICOS r.lli.1 CMEBIS W) C.WÍI.

G R A N  S U R T I D O  E N  L E G U I S  Y  P O L A I N A S  D E  DRIL

V LONA IMI’ ER.MEAÜLR.

ÁiQCM, 25. m m m , mabsip.

COMISIONISTA DE ARMAS Y EFECTOS DE CAZA Y  PESCA
A « p ,» b rep ,e« „u c iin c ie  =M a,«Ir.njer**, A .  . l o  l u  I ' . r e . , u - ,  cvfe d ,  v. Madrid

O o rre s p o n a e n o la  e n  E S P A Ñ O L  6 F R A N C É S.

. P A T  D Ü S S E R
ir.» lltu io»  d c .b x -w e e d o r  de v a r ia .  í a n l l l a .  r e in a n te  v  la .  n in g ú n  peligro  r « r .  e l  cuU a ana el m ae .INleodo. 5 0  a ñ o .  d e  é x i t o .  ,!p
S« *»ende en c a j a s .

E n  Madrid : U lil

Ayuntamiento de Madrid




